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I k m m Y FLORES. 
PRODUCCIONES LITERARIAS 

DE 

D-̂  mmmk BRIDOUX Y HAZZINI DE DOMINCUEZ 

TOMO SEGUNDO. 

S A N T A CRUZ DE T E N E R I F E 

Imprenta y Librería de D. Salvador VidaL 

1 8 6 3 . 
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J U I C I O CRÍTICO I M P A R C I A l . 

»B LAS POESÍAS DE LA MALOGRADA VATE DOÑA VICTORItíA BRIDOÜX 

Y MAZZINI DE DOMÍNGUEZ. 

JIÚVJL DE i l JUICIO-

AI entregarme al primer lomo de las Poesías de esla 
virtuosa madre, qua ansiaba yo devorar con exlasiada lec­
tura, mis tres bijos, presbíteros D. Emiliano, D. Teófilo, y 
D. Amaranto Martínez da Escobar, no entusiastas, sino idó­
latras de la autora y de su madre doña Angela Mazzini de 
Bridoux, me piden que, al leer las producciones de la ins­
pirada, rae detenga en su análisis artístico y emita uo j u i ­
cio crítico prudente de ellas. Confieso que tuve la condes­
cendencia de acceder á un encargo I s a gravoso, y de una 
responsabilidad suma ante el inexorable tribunal de la i lus­
trada conciencia pública, bajo una consideración muy esen­
cial, la primera y de absoluta fuerza. ¿Seré competente cuan­
do mi deslino ha sido en mis años más fecundos, las tareas 
de Témis lau estériles y áridas, como observadoras de la ba­
lanza de los bieues y males de lu humanidad? ¿Lo seré hoy 
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- 6 -

m u c l i o m e n o s , cnai ido el h i e lo de los años debe haber s e c a ­
do las fuentes del placer de las artes , q i ;e formaron mi e n ­
canto e n la juventud'? P e r o una i lus ión so la , entre l ib ios r e ­
cuerdos , e s la que pudiera prestarme audacia para nna e m ­
presa Euperior <á mis cansadas fnerza,»: y esa , mezc lada d e 
la desconfianza de no poseer ese dnino spiritu afflatns tan 
esencia l par.i la inspiración como para j u z g a r de sus obras . 
Ar i s tarco r i g i d o de mi anloridad, censor severo de mi j u i ­
cio imparc ia l , lo único q u e m e abona es q u e fui d i sc ipu la 
de l inexorable y del icado maes tro de bel las letras en la ck-
leJra que a l imentaba en Sev i l l a sn d i g n a Soc iedad i lus tre , 
D F é l i x J o s é R e i n o s o . S o c i o condecorado este v ir tuoso p r e s ­
b í t ero , h u m a n o y honorable por tantos t ítulos, hasta el d e 
m a g i s t r a d o en el tr ibunal de la N u n c i a t u r a apostó l ica , y au­
tor de la inmorta l obra. Examen dt hs delitos de infiden­
cia en los sujetos á la doininacion francesa: obra , q u e l e 
v a l i ó de la A l e m a n i a 3 de la F r a n c i a el j u s t o e n c o m i o d e 
qtie ante ese libro se prosternaricüi las naciones', este maestro-
inspiró en mi alma j ó v e n y t ierna los preceptos de la b e l l e ­
za y del g u s t o , al frente de la hermosa efigie de A p o l o , q u e 
ornaba la academia ; y en c u y o - r e c i n t o oí por el curso e n ­
tero aque l raudal de preceptos q u e pr<iducian el encanto de 
horas de é x l a s i s . — P e r d ó n e s e m e esta v a n i d a d , en grac ia de 
p a g a r el debido tributo de grat i tud á la buena m e m o r i a d e 
m i mdes l ro lan e g r e g i o y respetado . 

Y o DO puedo considerar las p iezas e n u m e r a d a s , s ino co ­
m o descript ivas de objetos de la naturaleza , entre e l las la» 
h a y grand iosas y m a g n í f i c a s , c o m o la Estrella y el Soh 

ll Luna, la Rosa, la Violeta, las Aves;—filosóficas, c o m o 
el Sueño, el Suspiro, la AnAsíad, el Amor, las Lágrimas; 
— l a u d a t o r i a s , y c a r i ñ o s a s ; — m o r a l e s , y r e l i g i o s a s . 

P e r o , si e s difícil Ja poesJa descr ipt iva , e s p e c i a l m e n t e 
cuando se la añade en su fondo e senc ia l , y s i empre ú n i c o 
en todas las q u e c r m p o n e n ese pr imer t o m o ed ic ionado , la 
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tintura de ese misticismo sin hipocresía; de ese objeto que es 
el ^stinlivo sagrado de la pasión fervorosa por la religión 
cristiana pura, que caracterizaba ¿nuestra vate: Vicljrina per­
tenece, como adepta privilegiada del culto moral, á la más 
peregrina y encantadora artista poética; por que cualquiera 
de sus composiciones, por sencilla que sea, ya pinte objetos, 
ya sentimientos, siempre interesa, siempre arrastra, siempre 
encanta y agradablemente embebece la imaginación: todas y 
cada una de ellas presentarán eu su brilladora energía las 
imágeitós y cuadros bellos, bellísimos; .reproduciendo siempre 
una novedad en el goce, por más rjue se lean y repitan. 

«Haec placuit semel; haec decies repetita placebit.» 
En el segundo caso están todas las que me han exta-

lasiado algunos dias. Si mi sentimierrto es fijo; si no está 
excitado por las desgracias de la jóven poetisa, perdida pa­
ra el amor, paia la amistad, y para el arte mágico, en la 
flor de su edad; ese será roi juez severo en el examen de 
esas estrofas, que darán vida y culto espiritual á su crea­
dora. 

«Non satis est pulchra esse piemala. Dulcía sunlo. Et 
quocumque volent, animum auditoria agunlo.» 

Esla regla invariable, y que tan poco quizá se obser­
va, fué connatural á Victorina, y no es otra la causa po­
derosa de ella, sino la espontaneidad de sus producciones. Ellas 
no tienen más motivo que la expresión de un corazón que, 
abundando en verdad, rebosaba de la fecundidad de su ge­
nio tierno, dulce y melancólico, cuyas tres cualidades forr-
man el carácter de su poesía. En toda ella, puedo decir con 
la audacia y la valentía que me iuspira la verdad, que Vic­
torina, para hacer más bellos los objetos que cantaba, no 
sabia sino imprimirle los colores suaves, los tintes dulces y 
tristes de su alma hermosa: y por eso son más bellos; por 
eso son más encantadores. Esa es la verdadera poesía, la imi­
tación del fondo de los sentimientos de su propio corazón. 
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S E C f l E T O S B N I S T E B I O S D E L A S P O E S Í A S -

Me atrevo á afirmar, sin que se me lache de lisonje-. 
fo, qne, siendo la poesia la verdad del senlimienlo, la verdad 
del corazón, una verdad sagrada, religiosa en su fondo siem­
pre y en todos momentos; no será verdadero poeta, el que 
no llevando esle don inestimable de la educación, en la esen­
cia de sus composiciones, se desvíe del precepto más auste­
ro de la belleza. Y esta es la cualidad que sin interrupción 
despliega Victorina Bridoux en lodas sus fantasías. 

«Rien n' est beau, que le vrai.» 
Guando Boileau fijó esle canon, como el corolario de 

sus observaciones, conocia qne los adornos de la belleza, ese 
cortejo encantador que acompaña á la verdad poética, no es 
un disfraz que la desfigura para embellecerla; sino las galas 
que la enaltecen y subliman: que ia colocan en la esfera 
de poesía propia; que arrebatan el entusiasmo, el amor y la 
adoración. 

La verdad de puro placer, la verdad histórica de los he­
chos justos: la verdad moral y religiosa: la verdad en el 
combate de las pasiones nocivas á la humanidad, en con­
traste con las virtudes, delicia de la vida: la espiritualidad, 

2 
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- l o ­
que ocupa el lugar más privilegiado del alma: todos estos 
asuntos del poeta figurarán siempre en primera línea para 
merecer el laurel de la poesía. Y en efecto, si es divina la 
inspiración; si el mismo Dios infiltra en la imaginación crea­
dora del vate ese don raro, inestimable del estro, del auxi­
lio espiritual para descubrir y arrebatar por la fantasía esa 
palabra, que expresa una idea escogida eu los arcanos de la 
creación; Victorina tuvo la rara dicha de ser predestinada, 
como la Pitonisa pura de las Afortunadas, y gozar del pr i ­
vilegio de la inmortalidad de sus obras, sacando de ese sa ­
grado arcano los motivos de sus nobles distracciones. No se 
advierte un descuido, una impureza en el fondo de sus m o ­
destas rimas poéticas; ni tuvo jaoiás que corregir la más 
leve distracción, porque no conocía sino la verdad y el sen­
timiento de lo bello; y con estos dos resortes tan firmemen­
te imantados, nunca podia extraviarse de la senda de lo bue­
no y de lo bollo: de la verdad, que es la belleza real. 

Si fuera a hacer el examen detenido de todas las ochen-
la y una piezas, que componen el primer lomo hasla ahora 
edicionado, no acabaría en muchos dias. Sólo me propongo 
elegir, como todo el que hace una incursión indagadora so­
bre una obra artística, aquellas producciones líricas que cu l ­
minan por sus bellas ideas, y por su desarrollo y feliz pre­
sentación; pero me temo á mí mismo, á juzgar por la pri­
mera impresión de sentimiento, que en mí produjo su lectu­
ra ansiada, que á la segunda y reiteradas, sa multipliquen 
las sensaciones á lal grado que velen el arle, excitando la 
sensibilidad tanto, que me transforme en el expectador en ­
tusiasta que llore y padezca con el protagonista, y ria y tris­
que con el Sátiro de las selvas.—Es tan seductor el encanto 
de la poesía, y arrebata, conmueve é irrita á tal extremo, 
que se identifica el decla.mador, y es idólatra de un senti­
miento que se apodera de su fibra, y siento las vibraciones 
de ese timbre armónico y unísono.—La posesión de un bien, 
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— l i ­

la centella del gusto, si se acorde y entona, causa incen­

dio y estragos en el corazón.—aSi vis me flere, dolendum 
est primum ipsi tibi "—Y el qne llora y rie con las obras 
de esle arle privilegiado y eminente, que liene por don la 
palabra, no recibe la natural y genuina impresión de un 
sentimiento igual al representado? ¿No será entonces un efec­
to de la verdad y belleza de la acción: E O lo será aun más, 
de que si no fuese real y verdadera la imagen, y decora­
da con sus más adaptables adornos, no podria afectar á lal 
grado? ¿No lo será de qne el divico vale imitó, y quizá 
excedió á la naturaleza? Pues si tal es la sensación prime­
ra, el primer movimiento que se ha obrado en mi alma (y 
la primera y siibita impresión nunca engaña); ¿dudaré de que 
cuanto contiene ese lomo de Lagrimas y Jlores de Victo­
rina Bridoux y Mazzini, es bueno, es bello, bellísimo? 
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Í A E S T R E L L A Y E L S Q L . 

O d a d e n u e v e e s t r o f a s : m e p r e s e n t a el c u a d r o m á s b e ­
l l o de l o s q u e s a l i e r o n y b r o t a r o n d e esa f u e n t e t i e r n a y 
a d m i r a d o r a de los f e n ó m e n o s q u e p a r e c e n m á s c o m u n e s e n l a 
n a t u r a l e z a a e l e s l e , p o r q u e se v é n todos los d i a s , desde l a 
c r e a c i ó n , y q u e se r e p i t e n s in i n t e r r u m p i r s e j a m á s . C u a l q u i e ­
r a ( |ue l a d e c l a m e d e s a p a s i o n a d a m e n t e , n o a d v e r t i r á s i no l a 
s e n c i l l e z de s u e s t r u c t u r a ; p e r o á s e m e j a n z a d e u n a p i n t u r a 
a l n a t u r a l , desde q u e se fija l a v i s t a e n los c o n t r a s t e s y e n 
e l c l a r o o s c u r o , s e v a n n o t a n d o b e l l e z a s q u e a r r e b a t a n , y 
g r a d u a l m e n t e v a n e l e v a n d o el a l m a p o r m e d i o d e u n s e n t i ­
m i e n t o r e l i g i o s o a l p a d r e u n i v e r s a l de lo c r e a d o y de la v i ­
d a y m o v i m i e n t o da l o s s e r e s . E s t e es el e fec to q u e y o s i e n ­
t o , a l v e r r e t r a t a d a l a e s t r e l l a m á s r e f u l g e n t e d e la a u r o r a , 
n u a c i a de l a s t r o m á s b r i l l a n t e d e la e s f e r a , a n t e c u y a s p r i ­
m e r a s c e n t e l l a s , p a l i d e c e n l a s l u c e s h e r m o s a s de l l u c e r o d e 
la m a Q a n a desde la s e g a n d a es t ro fa , y á la t e r c e r a d e s a p a ­
r e c e n á p r e s e n c i a d e l a l u z u n i v e r s a l q u e i l u s t r a n u e s t r o g l o -
1)0. C o n ese p e n s a m i e n t o c o n t r a s l a d o , d e b i e r a a l p a r e c e r a c a ­
b a r l a o d a , p o r q u e l a c a t e g o r í a es lá p e r f e c t a m e n t e c o n c l u i ­
d a ; p e r o f a l t a b a l a i d e a m o r a l , q u e a n i m a t o d a s l a s o b r a s ©
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de Victorina, para hacerlas más grandiorsas: faltábala fijar­
se en otros seres terrestres bellos, para formar la trasla­
ción de la sublimidad da la luz benéfica del sol, parí d i ­
fundirla, comparándola á una virtud lan rara y lan apre­
ciable en la religión de la humanidad, haciendo una feliz 
transición al ideal de la verdadera belleza moral, que es la 
unción felicísima del motivo de esa producción. 

Asi se esplica brevemente lodo el pensamienlo de la 
oda en esla parábola.—¿Qué vale el brillo encantador de la 
eslrella más lucienle de la mañana, que comienza á romper 
el velo tenebroso de la noche, si á los primeros destellos de 
ese astro grandioso, el sol, palidecen sus fulgores, y ella 
misma desaparece al fin, con la presencia de la gran luz 
en todo su esplendor? ¿Qné valen los hermosos colores de 
la rosa, si el viento la maltrata, y su corola deshecha, 
vuelan sus nacaradas hojas, y SP. separan con dolor del s e ­
no maternal? La sensitiva muere, y sólo dura la siemprevi­
va, á pesar de su amarillo ó pálido color: hasta la ilusión 
de la tranquilidad de la vida es arrastrada, como las hojas 
de la rosa, por el tempe*luoso viento del mundo: y sólo la 
luz del sol, que resplandece con dulce magestad, puede com­
pararse con la amistad que es la afección inmutable de la 
vida. 

Esa virtud constante y tranquila del corazón no puede 
estar en parle alguna más ennoblecida, que al compararla 
con la magestuosa luz del sol. Raya en lo sublime, en mi 
humilde sentir, esa úllima estiofa, por su llaneza, por esa 
dicción respeluosa que exlasia la reflexión, y forma una pie­
za con la variedad de las comparaciones, que la esmaltan, 
y con el enlace que, enlre lodos las bellas estancias, con­
tienen las tres que sobresalen y forman el feliz fallo del con­
traste de la eslrella y el sol, de la rosa y el sol, emblema 
de la sencilla y constante amistad. 

En esla primera que voy á copiar, séame permitido ©
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— 1 5 -

La flor que uo perece, 
Y esa lumbre del sol que resplandece 

Con dulce magestad, 
Son la imagen querida 

Del afecto inmutable de la vida, 
Mi candida amistad." 

Es un modelo esta pequeña oda: merece su imitación. 
La magnificencia del astro que orna la naturaleza creada, • 

suslituir un adverbio á olro que, por una incorrección de la 
edición, desg-racia la armonía y n o llena el verso, n i la opo­
sición marcada de la muerte de la rosa sensitiva y la du­
ración de la flor de la siempreviva. El sentimiento y la ver­
dad de sumo valor y mérito en esta estrofa me perdo-
;iarán este artevimiento, eu g-racia del ventajoso resul­
tado. 

«Mi rosa sensitiva. 
Tú mueres; pero no la siempreviva 

írguiéndose feliz. 
¡Dichosa su existencia 

Pues resiste del tiempo la inclemencia 
Su pálido matiz! 

Los sueños de bonanza, 
Que el ángel divinal de la esperanza 

Presenta al corazón. 
Son las hojas de rosa. 

Que arrastra en su carrera impetuosa 
Del mundo el aquilón. 
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al qne consagraba un culto la idolatría, y se invoca en iu« 
cánticos sagrados con tanta repetición, es el culminante ob­
jeto de esa verdad lírica, tan tiernamente expresada como a r ­
rebatada á la misma imitación que, consagrada á la amis-. 
tad, forma el conjunto de una belleza artística y moral. Cua ­
lidades imcomparablem.ente apreciables. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



• c z ! ! Z 3 c i ; c i 3 c : 3 c i : i r 3 z : D Z D C z r r ! Z = x i 3 ' z r : c : r z 3 ^ 

i t t L U H I . 

Dos composiciones (1) se dedican por nuestra vate á 
este astro, compañero del hombre, y luz augusta de la s o ­
ledad, dala noche yde l silencio. La primera es la que real­
mente tiene por objeto la luna y su loor.- la segunda es 
casi incidental en la fantasía; pero la poesía descriptiva en la 
primera es rica llena de imágenes nuevas, y moral, como 
consagrada á la oración; tiene belleza original. La descrip­
ción directa de esle astro ha sido una tentativa felizmente 
emprendida y concluida; lo que no ha acontecido á otros ge­
nios, como á un Meléndez, por que nadie hasla hoy habia 
entrado de lleno en la pintura poética da esle objeto. Esle 
divino arcada, modelo del buen gusto, y de la moderna re­
volución en la poesía castellana, en su oda De las miserias 
humanas, apenas consagra cuatro tercetos magníficos á. la 
luna, y con ellos pasa á describir las pasiones; pero nuestra 
poetisa abunda en las imágenes diferentes del astro de la n o ­
cbe, con una dignidad tan propia, como en todas sus obras, 
que produce movimiento en la sucesión del crepúsculo de la 

( 1 ) P á g m a s 2 9 y 4 S . 
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larde á las sombras de la noche, en la aparición del crepüs-
culo de la luna, su ascenso porel hemisferio, y su desapa­
rición á otras regiones, donde, después de ser el manto del 
ángel de la oración, llevará en su imagen la de su querida 
amiga á la patria de la misma autora. Esle curso de la lu ­
na tan bien descrito con las galas d? la poesia, y propiedad 
sensible de los epítetos é imágenes, forma el breve poema 
de la carrera dei astro; y esa vida, esa animación, prestan 
nn mérito f¡ue nunca muere, y hace inmortal la composi­
ción. 

Esta estrofa, á la que marco una negligencia de correc­
ción en su octavo verso, y que es de esperar desaparezca 
en la repetida edición de que serán dignas las obras do Vic­
torina Bridoux, es magnifica; 

Cobra la noche su imperio, 
tendiendo su negro manto, 
y el corazón con espanto 
contempló la oscuridad; 
sin descifrar el misterio, 
que con la sombra desciende, 
pues la mente no comprende 
el c a o s , la inmensidad.» 

Ó de olro modoí 
«El caos, la eternidad.» 

Que parece mós propio, para no incurrir en una repe­
tición de la misma palabra, que se halla al fin de la quin­
ta octava. 

Forma el claro oscuro del cuadro, pasando Buavemen" 
le con la siguiente octava de media tinta, á las dos suce­
sivas de la invocación, que hon preciosas: 

<iYo te adoro, luna hermosa, 
Por tus pálidos fulgores: 
Porque tu faz sin coloreg 
Vierte tenue claridad: ©

 D
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De tu bóveda espaciosa 
Sembrada de mil brillantes, 
Protejes á los amantes 
Y alumbras ia inmensidad. 

Cándida, fulgente luna! 
Lumbrera del pari/iso, 
Presente que Dios nos hizo 
Como gaje de su amor: 
Reflejando en la laguna 
Tu diadema plateada, 
Parece ser retratada 
Por celeste encantador." 

Yo no me jacto de censor, sino de amigo admirador. 
El gusto en la versificación destruye esa grata ilusión, cuan­
do en las más bellas estrofas te siente en el oido bien orga­
nizado un vacio, que desfigura la armonía y desentona el 
cuadro. Estoy seguro que ese defecto es de la edición, pues 
da ellos abunda, como se protes'.a en la fé de erratas: por 
que el delicado oido de Victorina no pudo cometer un de­
fecto de medida, cuando tan armoniosos son sus ritmos. Pe­
ro invoco al maestro D. Manuel José Quintana que, en la 
edición repetida de su Parnaso español, no desdeñó como rec­
io juez, y piadoso amador de los versos magistrales, que le 
adornan y enriquecen, declarar que en la de 1830 debió ha­
cer desaparecer las innumerables erratas que deformaban la 
primera de 1808. Con esto, salvaré mi alrevimieuto, que no 
lastima bajo esta consideración las apreciables cenizas de la 
que uos ha legado modelos de pensamientos tan originales y 
lan bellos. ^ — 
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IK R D S k . — L k V I O L E T A . 

Cuando de intento se escogen objetos determinados en 
la naturaleza para las descripciones poéticas, es más afano­
so y esmerado del canlo, por que se circunscribe á la des­
cripción del motivo, como en la música, cuando se imitan 
por esos signos armónicos los sentimientos divinos y huma­
nos. Creciendo la dificultad de la imitación, se aumenta el 
mérito, si se hieren los resortes de la belleza natural, y mien­
tras más hermosos son los objetos, más feliz es la poesía ver­
daderamente imitada. Cuantos han cantado en sus odas la ro­
sa y la violeta, felices en su inspiración, han herido la fi­
bra más delicada del sentimiento de distinta naturaleza que 
se han propuesto: por que la rosa inspira amor, piedad, re­
ligión; la rosa del desierto del venturoso Cienfuegos, una 
de sus más bellas composiciones, tiene mucha semejanza con 
el drama de la rosa de Victorina (1). En aquella obra de 
moralidad y de virtud, conmueve el sentimienlo del arrepen­
timiento, en el criminal manchado con la sangre de su her­
mano; y es tal el poder de la hermosura de esta reina de 

(1) LÁGRIMAS T ri-ORES, ToHi. 1, pág. 19. 
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( i ) Pág. 95. 

(í) Págs. 79.—141. 

las flores en medio del desierto, y del páramo erial lleno da 
abrojos, como lo es la virtud en el ceniro de los combates 
da las pasiones mundanales, que la hermosura de esa fior 
es poJerosa á arrancar el crimen y transformarle en un ser 
humano y estimable. Y Victorina Bridoux, con movimiento 
menos fuerte y misterioso, pinta tan al vivo la imagen de 
la rosa, que en sus primeras cinco eslrofds, no deja que 
desear sobre sus cuililades físicas y espirituales, para llenar 
coa abundancia y gala natural su bella descripción, basta 
randirla su homanage el arroyuelo de la selva enamorado de 
su virginal hermosura. Se desHza sobre ella la aparición de 
es:! fantasma bella da la Hada sensible y virginal, que v ie­
ne á lamentar la pérdida de su puro amor, 

««Mientras sellaba con su dulce llanto 
La rosa entre sus labios sin color." 

Eslos delicados versos son bellísimos, y más bella ¡a 
transformación de las lágrimas en el llanto de la aurora. 

«Mis lágrimas serán tu rosicler." 
Las imágenes, y la imaginación y vida de esa oda, 

forman uu drama bello y senlimenial. 
Gon él sólo bastaría para decidir del temple del alma, y 

del valor de la inspiración de la malograda Victorina. 
La violeta (l) es el canlo moral de la modestia, s im­

bolizada en esla flor: oda llena de imágenes encantadoras, 
del carácter sentimental de la parábola. Pero la leyenda de 
la violeta y el jardinero es preciosísima, y puede figurar 
entre los apólogos morales, como verdadero modelo. 

Aún mks resalla ese don descriptivo en los dos bailes 
de máscaras (2): ese movimiento continuo, loco, y del ca ­
rácter de las Bjicani«9, que también contiene verdad y poe­
sía; pero que deja eu el alma, al leerlos, la misma jensa-
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( 1 ) P á g . M . M 

cion estrepitosa y confusa, que produce esa excentricidad 
humana que siempre se representa. Ahi está la belleza real 
del sentimiento, 

Si fuera á analizar las odas consagradas al amor de hija, 
de madre y esposa, a l a amislad, no acabaña. Ni por ser 
sus producciones las primeras de su edad tierna, ni por ser ¡as 
demás obra da la reflexión más firme y sólida, se resienten ja­
más de guaduales, como acontece en nuestros celebrados poe­
tas: Viclorina nació para el pensamiento bello; loda ella era 
puro astro, la más sublime inspiración. 

Su bello ideal (1) no tiene semejante, en especial esa 
estrofa sagrada que -vale sola, por estar compendiado en ella 
el cuadro más poético que pudo hacer Viclorina á la Virgen 
María, por todas sus poesias. 

«Conjunto encantador de la pureza, 
Estrella de prismáticos colores, 
Blanca paloma de sin par belleza. 
Áureo perfume de nevadas flores.» 

Un cuadro tan brillante en cuatro ritmos, no es poei--
ble encontrarlo en lodo el Parnaso lan enriquecido hoy con 
nuestros vates antiguos y modernos. 

|Loor eterno, Victorina, á tus virtudes, y á lus obras' 
jRica fuente de la inspiración divina! Planta de bendición 
trasladada á los Elíseos, para hacerlas verdaderamente afor­
tunadas: recibe mi gratitud, y esla expresión de mi ver­
dad de sentimiento. 

Haec placuil semel; haec Jecies repeiiía placelit. 

BARTOLOMÉ MARTÍNEZ DB ESCOBAR, 
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EN EL ÁLBUM DEL DISTINGUIDO ARTISTA 

D. N I C O L Á S A L F A H O . 

P o : q u é del Albura las b lancas hojas 
Quiere s q u e trate de oscurecer? 
Q u i z á s al canto de mis c o n g o j a s 
V i e r a tu frente p a l i d e c e r . . . 

N o soy p o e t i s a , no soy cantora . 
N o s o y artista, ni arde en mi s i en 
L a luz preclara, q u e r e f u l g e n t e , 
T r n e c a la tierra por el E d e m . 

S o y una sombra de lo pasado; 
.Soy u n des te l lo de la i l u s i ó n , 
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Soy ave errante, que en este suelo 
Sentí mis alas estremecer, 
Y sola y triste canlo en mi anbelo 
A los celajes de amanecer. 

Y á los jardines, y á las estrellas, 
Al arroyuelo raurmorador, 
Y enlre los ecos de mis querellas 
Van mis suspiros llenos de amor. 

Mas no responden, indiferentes 
Se muestran todos á mi canción. 
Sin ver que exhalo puras y ardientes 
Las melodías de la pasión. 

Por eso jimo desconsolada, 
Sin que comprenda nadie mi ser, 
Soy en tu patria flor trasplantada. 
Soy, note asombres, angel-muger; 

Adiós, artista: mi acento olvida, 
Y en el misterio quede mi voz, 
Como la nota, que va eslinguida 
Por el espacio tenue y veloz... 

So j un lucero, que está eclipsado; 
Soy.. . un gemido de un corazonl 

Soy la paloma, que enamorada 
Lanza un arrullo de su dolor. 
Soy el suspiro de la enramada 
Y es mi existencia la de la flor. 
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Mayo 1861. 

Recuerda solo mi alegoría 
Emblema bello, puro, ideal, 
Que ella la diga mi simpulía. 
Grata memoria del carnaval! 
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BB 

¡ B E N D I T O S E A S D I O S MIO^ 

La noche sin sueño su paso retarda, 
El cielo no vierte su claro fulgor; 
El alma aterrada desdichas aguarda, 
El pecho agitado presiente el dolor... 

Yo miro esa cuna que lenta se mece; 
En ella eslá un ángel celeste de paz; 
La fiebre su frenle, de flor, palidece. 
Nublando el destello que anima su faz. 

Es leve su aliento; su voz lastimera, 
Fugaz su mirada, doliente el jemir, 
¡Señor de los Cielos, dejad que yo muera! 
Qué importa mi muerte, si él puede vivir? 

¡Dios mio que escuchas mi voz dolorida, 
Tu dulce mirada dirije hasta mí; 
Que animen sus ojos un soplo de vida, 
Y yo te prometo vivir para tí! 

4 
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usion? 

Péndrele á tu imagen guirnalda de flores; 
Postrada de hinojos verasme en tu altar; 
Mi lira doliente, su canlo de amores, 
Podrá melodiosa de nuevo vibrar... 

M i n Ú T i e n , mis ecos, mi voz, mi sonrisa; 
Mi encanto, mis dichas, en él concentré... 
Sia él, no hay ventura, ni flores, ni brisa, 
Sin él ni esperanza feliz encontré: 

;Mi ángel; MI HIJO, la luz, queyoadorol 
Miradme espirante perderla razonll! 
Dejadme su vida que vale un tesoro, 
Y en cambio pedidme mi fiel corazón! 

Mi acento argentino, mi tierna poesía, 
Los cantos sentidos que sé modular; 
La flor de mis sienes, mi corta alegria, 
Y cun más si pudiera, quisierale da r . , . 

El alba rosada miré en el oriente 
Vertiendo raudales de májica luz; 
La noche terrible ya esconde su frente 
Cubierta en las sombras de negro capuz. 

Yi) miro esa cuna que lenta se mece; 
En ella está un ángel celeste de paz. 
La fiebre su frente de flor palidece.... 
Mas tiene otro tinte su candida faz. 

Sa anima su roslro; su boca hechicera 
No está conlraida de triste espresion: 
¡Yo tiemblo de gozo!., ¿seráuna quimera 
O el sueño bendito de hermosa i' 
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Sus ojos me muestran sus grandes pupilas. 
Que bellas fulguran su gracia infantil... 
Su3 dulces miradas me siguen tranquilas, 
Ya cobra la vida mi infante gentil! 

Bendito, bendito! Señor de los Cielos, 
Yo alabo lu nombre, yo ensalzo tu Ser; 
Bendito el Dios santo que brinda consuelos. 
Dichoso mil veces quien puede creer...! 

Yo creo, yo espero; lu enseña es mi gloria. 
Tu altar es mi ejida, lu amor es mi afán; 
Qué importa del mundo la misera escoria, 
Si aquí, donde lloro, lus ojos eslán...? 

Bendito el instante de triste quebranto! 
Bendito el jemido que arranca el dolor 
Qué valen perdidas las gotas de llanto. 
Si nacen con ellas suspiro» de amor? 

Mayo. 1 8 6 1 , 
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LA F L O R B E L C A A D O 

Celajes mil el horizonte doran. 
Castos crespones desplegó el espacio 
Y esas tintan sin fin, que se coloran. 
Forman oro y azul, blanco y topacio. 

Seres queridos junto á mí gozaban 
De aquella tarde celestial, divina! 
Y al mirarme feliz, se embelesaban. 
Siendo el eco de amor de Victorina. 

Todo parece recobrar encanto: 
El campo viste su matiz de flores; 
£1 ave entona melodioso canto; 
El aura cruza murmurando amores. 

Siento la voz del labrador lejano. 
Bala el cordero en su gracioso aprisco. 
Se cubre de Tsafír el occeano... 
Se queda erguido el verdinegro risco. ©
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Tiendo sus alas la aromada brisa, 

Vertiendo esencia de jazmin y rosa; 

Nace eu el labio virginal sonrisa. 

Chispa instantánea de ilusión hermosa.., 

Ligera nave sobre el mar asoma 
Dejando estela de nevada espuma, 
Blanca, bella y sutil, cual la paloma 
Que tiende al viento su gallarda pluma. 

Abre su cáliz purpuri la y sola 
Sóbrelos campos de verdor, que esmalta. 
La campesina y candida amapola, 
A quien sobra color, si aroma falla, 

Rosas, jazmines y jeráneos rojos 
Muestran altivos su corola bella. 
Mas no sedu-e mis tranquilos ojos 
Sino otra flor que celestial drfscuella. 

¡Qué linda la miré! c m qué donaire 
Dejaba humilde contemplar sus galas! 
Ósculos dulces le brindaba el aire 
Cuando amoroso le meció en sus alis . 

De su belleza sin hacer alarde 
La ví entreabrir su nacarado broche. 
Graciosa joya que formó la tardel 
Pálida eslrella que envidió la noche! 

Por qné ul mirarle redobló el latido 
Que agita el corazón dentro mi pecho? 
Por (juéen lu cáliz contemplé esculpido 
Algo iguorado que pensar me ba hecho? 
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Mayo, 1861. 

Por qué sulil en lánguido desmayo 
Solitaria crecio.te, abandonada? 
Por qué lucero del florido Mayo 
Estás de espinas por lu mal cercada? 

Ello es que amante Ja miré gozosa, 
Que quise poseerla, y atrevida 
Adelanté mi mnno temblorosa 
Temiendo incauta retirarla herila. 

Mas otra mano la cogió galante 
Adivinando asi mi pensamiento, 
Y al lomarla feliz y palpitante 
«Gracias!" le dijo mi seulido acento. 

Y aquella flor que consecuente guardo, 
No es el lirio, la rosa la violeta. 
Adivináis cuál es? la flor del Curdo 
Que ilusionó mi aienie de Poeta. 

Y aun cuando ria el universo ledo, 
Yo adoro mi ilusión, vivo con ella: 
Jamás me alcanza de la mofa el lodj. 
Que yo desprecio su mezquina huella... 

Ven flor del cardo, te pondré en c ] p i cho; 
Mi tierna lira cantará ln hi^tori8; 
Y aunque muestren las flores su despecho. 
Yo lus espú.as cubriré de gloria!! 
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¡AMOR! 

BK Bt ÁtBDU DB LA SRTA. DOÑA JULIA DB LA TSOA 

DS LA TORRB. 

Sabes, Julia, dó se encierra 
El amor grande, profundo, 
Amor que impera en el mundo, 
Gomo sublime creación? 

No el amor que nos aterra 
Con su loco desvarío: 
No el amor qne torpe, impío, 
Nos deseca el corazón. 

Es el dulce sentimiento 
Que enagena la existencia; 
Es la divinal esencia 
De ternura sin igual: 
Es el bello sentimiento 
De la mente enamorada,- ©

 D
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Grande, como la bonanza. 
Después de cruda tormenta; 
Puro afán, que no atormenta 
Con la inquietud mundanal; 

Bello, como la esperanza 
De una suprema sonrisa, 
Y juguetón cual la brisa 
Que suspira en el sosal. 

Y no es el amor que el hombre 
Nos ofrece cauteloso; 
No es el fantasma engañoso 
De frenética pasión: 

Ni la congoja sin nombre 
Que nos mala en su delirio; 
Ni el espantoso martirio 
De la perdida ilusión. 

Ni la lisonja mentida, 
Ni el artero fingimiento. 

Y nada equivale, nada, 
A su sonrisa ideal. 

Es el aura peregrina 
Que nuestra vida embellece; 
Es la palmera que crece 
En el terrenal jardín; 
Es la rosa sin espinas; 
El arrovo sin arena?; 
El sacrificio sin penas. 
Ternura inmensa, sin fin 
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Mayo, 1861. 

Ni el delirante momento 
Da amoroso frenesí. 

Ni la lucha sostenida 
Entre el amor palpitante, 
Y la paz agonizante, 
Que se pierde con un ¡Si! 

El amor que te revelo 
Bello, puro, y sin alarde, 
Es la estrella de la tarde. 
Casto y sublima fanal; 

Su lu?, emanó del Cielo 
A reflejar ea tu frente; 
Que este amor omnipotente! 
Ea el amor.. . . Maternal. 
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En el mundo, que me forja 
Mi entusiasta fantasía, 
Encontrarás, Lelia mia. 
Los goces de la ilusión: 
Las esperanzas eofíadas: 
Realizado el pensamiento; 
Y henchido de sentimiento 
El amante corazón. 

"Verás dichas y placeres. 
Horizontes de escarlata, 
Flotantes lagos de plata, 
Cielos de color azul. 
Florestas embalsamadas, 
Cristales en la laguna, 
Claros destellos de luna, 
Celages do niveo tuL 
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Susurros eo el espacio, 
Suspiros en la corrieule. 
Caricias en el ambiente, 
Misterios en el vergel. 
Aromas en los jardines. 
Abejas en los rosales, 
Palomas en los juncales, 
Alondras en el laurel. 

Y amor, amor en el aire, 
En la moribunda brisa. 
En la plácida sonrisa 
De nuestro bello ideal; 
Pero un amor siu segundo. 
Puro, grande, inmaculado, 
Sublime, casto, sagrado. 
Delicioso, inmaterial. 

ü n amor, que nos aduerme 
Con fascinante beleño, 
Y uniéndonos en un sueño 
Da arruUadora ficción; 
Amor que nos enloquece 
Con su latido violento, 
Brotando á su pensamiento 
Raudales de iuspiracion! 

Es el amor que no acaba, 
Que vive de nuestra vida. 
Que en nuestro pecho se anida, 
Que engrandece nuestro ser; 
Que aj i gan ta ia memoria. 
Que sublima la existencia, 
Que idealiza nuestra esencia. 
Eternizando el placer. .! 
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En mi mundo les suspires 
Hallan ecos seductores, 
Dulcificando en las flores 
Las ñolas de su aflicción: 
Después en vapor rosado 
Se convierten en rocío, 
Yendo á mezclar en el rio 
Las perlas del corazón! 

En mi mundo los artistas 
Tienen templos de topacios, 
Sostenidos en espacios 
De radiante claridad. 
Tienen eternos laureles. 
Tronos de esplendentes nubes, 
Y falanjes de querubes 
De perfecta idealidad. 

Tienen renombre gloriosr. 
Coronas para su frente, 
Dulzuras para la mente. 
Loores á su virlud: 
Blanco lecho de azucenas. 
Bosquecillos de jazmines, 
Y sumisos serafines 
Para templar su laúd. 

En mi mundo ro hay rivale», 
No hay orgullos soberanos. 
No hay señores, no hay villano? 
Reina siempre la igualdad: 
No hay rencores nauseabundos, 
No hay envidia, ni ignorancia. 
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No hay linaje, no hay distancia 
Que no salve la amislad! 

» 

La amislad es soberana 
De este universo encantado, 
Es el numen adorado 
Del ingenio, y el saber: 
Es la candida aureola 
De los cielos desprendida. 
Es la estrella bendecida 
De un hermoso amanecer! 

Es la fuente bullidora 
Da aperlados manantiales, 
Lumbrera de los moríales 
Palmera en el erial; 
Diamante da cíen facetas, 
Baso de aromada esencia. 
Espejo de la conciencia. 
Traslado de lo eternal! 

Así pues, si allá en tu mundo 
Encuentras tantos dolores, 
Si hay abrojos en las flores, 
Si marlirio en el gozar; 
Si tormentos en la vida. 
Tristezas en la memoria. 
Decepciones en la gloria, 
Angustias en el amar; 

En la amislad desengaño> 
Eu los elogios mentira. 
Si nueslra mente delira 
Por quimérica ficcionj 
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Junio, 1861. 

Prefiero "vivir soflando, 
Amar con idolatría! 
Y formar de mi poesía 
£1 mundo de mi ilusión! 1! 
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aM«M Me«o<xw>MMM« 

D E S E N G A Ñ O 

Á T Í . 

Por qué tu corazoa dulce y amante 
Un ángel forja de mi triste esencia; 
Un ángel celestial, que vaga errante 
Envuelto en sus fulgores de inocencia"? 

Por qué la lumbre de mis garzos ojos 
Te recuerda la luz de otras regiones? 
Por qué la brisa da mis labios rojos 
Inspira tus bellísimas canciones? 

Por qué en mi voz, si suspirando vibra, 
Al entonar sus lánguidos cantares, 
Comprendes tii la delicada fibra 
Del ángel que lamenta tus pesares? 

Porqué en mi paso vacilante y leve 
Te finges el volar de los querubes; 
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Yo siento fin cesar una agonía, 
Una voz misteriosa, que me llama; 
Y en sus notas de estraña melodía 
Imita el ruiseñor de la retama. 

Siempre escucho aquel eco cadencioso 
Que se pierde en los aires, confundido 
Con las hojas, que cl viento impetuoso 
Agita en melancólico ruido. 

Yo buscaba no más que amor divino-
Un amor eternal y sin dolores; 
Y al estender mi vista, ví el espino 
Sus punzas enclavar sobre las flores. 

Al mundo imaginé perfecto en todo. 
Como el orroyo manso y transparent'»; 
Y al contemplar sus aguas, miré el lodo, 
Que manchaba su límpida corriente. 

Y en mi flotanle traje, si se mue^e. 
La ondulación graciosa de las nubes? 

Bendito el corazón puro y creyente 
Que traslada la imagen de su idea! 
Bendito el cielo, que imprimió en tu frente 
£1 candor de los ángeles que crea! 

Tú, que abrigos un alma modelada 
Por ese Dios, que te impulsó virtud, 
Escucha mi oar;cion acongojada. 
Que acompañan las cuerdas del laúd.. . 
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Itii labio virginal se sonreía, 
Al saludar dichosa la mañana,-
Y con gozo infantil me adormecía, 
Escuchando el clamor de una campara. 

Mas luego comprendí para mi dafie 
Que aquel sonido lúgubre y profundo, 
Despertaba mi amargo desengaño 
En el ddios del que dejaba el mundo. 

Después., seres hallé; mas tan hermosof, 
Tan tiernos y rendidos amadores. 
Que se mostraban de su amor celosos 
Los céfiros, las aves y las flores. 

Mas larde comprendí que era fingid* 
Aquella adulación envenenada 
Desde entonces el alma quedó herida 
jY nada la consnela, nada, nada! 

Nada ¡oh! sí: la esperanza bienhechora 
Derecobrar la patria, que he perdido; 
El amor de una madre, que me adora, 
Y el amor de un esposo muy querido. 

Nada ¡oh! eí: la amislad benigna y santa, 
Única flor nacida enlre eriales, 
Que 8u corola candida levanta. 
Para dar un alivio á tantos males. 

/mi», i s e i . 
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UN JEMIDOI • . 

Cual dulces sonidos del arpa distante, 
Las notas exhalo del triste cantar; 
El eco perdido del céfiro errante 
Quizás mis endechas confunda en el mar. . . 

Quizá mi jemido, remedo del -viento. 
Se estinga en las hojas con dulce rumor; 
Quizá se dilate su lánguido acento 
Llegando al oido del tierno cantor! 

Gen el débil lamento, su amante quejido 
Prolongue un arpéjio de triste estensión; 
Vagando en ¡os aires fugaz y sentido 
Cual ¡ay! escapado del fiel corazón... 

Tal vez de mi llanto la gota brillante 
Recoja en su seno la candida flor, 
Y el ave estranjera se pose un instante 
Gustando el acíbar que brota el dolor. 
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Vosolraslaa aves, las flores, losvientoi, 
La3 nubes, la fuentes y el mar do zafir, 
¡Llevad muy lislanla mis dulcss lamentos. 
O ahogad esla paaa, que fuerza á jemi tü! 

Mas ¡ay! que las aves me escuchan lomblaade 
Y ensayan sus trinos copiando mi voz. . . 
Las llamo; mas ellas se alejan volando, 
Batiendo sus plumas en jiro veloz! 

Las flores en tanto su tallo estremecen. 
Sin ver ea mio labios congoja mortal; 
Mis lágrimas corren y en ellas parecen 
Las perlas que vierte la luz matinal. 

Los vientos, que ajilan mis largos cabellos 
Dejando su beso en mi pálida sien, 
No ven de mis o jo i los tristes destellos 
Y vanos, y aleves, sa alejan también.. . 

Laj nube-s las fijantes y el mar indomable. 
No escuchan, uo eiiliau len, no ven mi dolor... 
¿Qué importa á natura que gima quien hable? 
¿Qué iiup'jf l a que llore quien canta su amor? 

Los homb'es, el mundo, comprenden acas* 
L')« u 'j-.,i)s Idiidoí, que dá el corazón? 
Ei j u e s - f inclina sublime en ocaso, 

r a sus labios ferviente oración? 

i í i s contemplan el sol, las estrellas, 
Icdcifrarme mi cruel soledad? 

i :M ) i - ta á los hombres mis hondas querella»? 
i . d e un alma la triste ansiedad? 
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JuniOi 1861. 

M u ¡ay! ua suspiro raspoaJe l e j aao— 
S i acanto mitig'i mi acerbo dolor. 
Bisa haya el suspiro del Birdo, mi hermano! 
B a n hayan lo3 eco3 del tierno cantor! 

Na cese tu canto, que el alma cansada 
Rj3U3ha anhelante sa billa espresion/ 
La fidi goioalrina te escucha eslasiada: ; 
Prslulia de nuevo tu grata canción! i 
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GLORIAS DE SANTA CRUZ DE TENERIEE. 

1797. 

S&lud á tí, invicta y memorable! 
Tu crnz elevas como enseña santa: 
Bien haya la ciudad, que inespugnable 
Rechazó del inglés la altiva planta! 

Valiente eres por Dios! grande es tu brio, 
Soberbia de tus hijos la pujanza. 
Indisputable y fiel tu poderío. 
Magnánima, y leal tu coafianza! 

Sesenta y cuatro años..! la memoria 
Estafecha inmortal ha conservado; 
Enella Santa Cruz está la gloria. 
Que tu esfuerzo español ha conquistado, 
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Veinticualro, veinlicinco, aciagos dias! 
Ya rebrama el cañón; el faegozumbal 
Allanera Albion, bien merecías 
Ver que el Canario lu ambición derrumba!! 

Quieres lu presa bacer dq hispana lierra? 
Nada sacia lu sed, hidra aUaneral 
¡Airas! Nelson! airas, guerra, por guerra! 
£1 español le ba puesto una barrera... 

Y es indtil seguir, genio eminente, 
Si Trafalgar y el Nilo le aclamaron. 
La» hojas de laurel que hay ea tv frente 
Loa hijos de Nivaria dispersaron! 

Veinte y cualro de Julio..el negro manto 
Tendió ¡a noche en la estensión vacia, 
Creció el combale, redobló el espanto, 
Y la heroica ciudad se defendial 

Asombro, nieblas, ansiedad, gemidos, 
Horrible indecisión, gritos salvajes!; 
De las balas el rápido silvido 
Y del revuelto mar los oleajes... 

Para un instante la bizarra gente, 
Desmaya el español, teme el estrago; 
Pero se escucha un grito omnipotente 
Que les dice á vencer por Santiago. 

Y corren lodos, á vencer! clamando 
Antes morir en denodada lucha 
Quo vivir como esclavos vejelando: 
Y, á vencerl á vencer! siempre ee escucha. 
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Julio, 1861. 

Luce la Aurora ya; de su regazo 
Brotan torrentes de su luz fecunda, 
y en lanío Nelson del perdido brazo 
Con roja sangre nuestro suelo inunda} 

E l combale finó, que el cuevo dia 
Al descorrer sus cálidos crespones. 
Enseña al estrangero en su agonía 
En trizas sus magníficos pendones. 

Valerosa Ciudad, yo le saludo! 
Grande eslu heroicidad, grande lu historia; 
De sangre tinto tu soberbio escudo 
Será por siempre de Nivar la gloria!!! 
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R E F L E X I O N E S 

COKTEMPI,A.líDO EL RETRATO DH MI QUERIDA AM16A 

la distinfjuida escritora Doña Maria del Pilar Simes de Marco. 

¿Quién inspiró tu celestial acento ' 
Henchido de sublime melodía, 
Que llega en alas del marino viento, 
Cual celestial arpegio de armonía. 

¿Quién en tu alma virginal y pura 
•'^mprimió la virtud que el mundo admira. 
Trasmitiéndola con májica dulzura, 
Al melódico canto de tu lira? 

¿Quién en tus ojos infundió la lumbre, 
Claro fanal que tu semblante dora? 
Dónde copióla casta mansedumbre, 
La risa de tus labios seductora? 
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¿Qué reflejo del Sol lus blandos rizos, 
Guardaron en susebras ondulanles, 
Para mostrar del oro los hecbizos 
Al descender sobre lu sien flotantes? 

En vano decifrar qniero tu esencia. 
¿Quién interroga el corazo i poeta? 
¿Cdmo esplicar la púdica inocencia, 
Que guarda en su corola la violeta? 

¿No liene aroma la purpúrea rosa, 
Que recojen las auras de la larde? 
No luce la magnolia vaporosa 
Su blanco male con gracioso alarde? 

¿No cania el ruiseñor en la enramada 
Cuando la noche recobró su imperio 
Esparciendo su voz enamorada 
En las lúgubres horas del mislerio? 

¿No guarda la amapola campesina 
Líquida perla que formó el roció, 
Que viene á recojer la golondrina 
En las mañanas cálidas de Eslío? 

¿No liene el mar su melodía estraña, 
Que forman las espumas agitadas, 
Al humillarse al pié de la montaña 
En rugiente y terrible marejada? 

No tiende sus alilas de zafiro 
La mariposa candida y ligera. 
Para perderse en revoltoso giro 
En la flor virginal Je la pradera? ©

 D
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Julio 1861. 

8 

Tcómo adivinar la doble vida, 
Que en sus obras mostró naturaleza? 
Quién esa gasa sin cesar corrida 
Osará desplegar con ligereza? 

Td, cual la fior, que vela sus'encanloB, 
Elevas con modestia tu poesía; 
Y cómo enumerarlos, sí son tantos 
Loa dones de la genio, mi Maria? 
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Á D I O S . 

Dónde tu e senc ia está, dónde tu huella? 
Dónde tu pura y celestial mirada? 
Dónde lu risa seductora, bella? 
Dónde tu faz para el amor formada? 

Yo quiero contemplarte, yo te adoro 
Con ciega y eternal idolatría; 
Cuando viene la noche, por tí lloro: 
Por lí sonrio, cuando llega el dia. 

Y lloro, y rio, porque ansiosa busco 
Esa sombra ideal, que yo me creo; 
Y al quererle encontrar, siempre me ofusco 
Deliro por tu amor... y no te veo!.. 

Oh! cese ya ese afán, que es mi marlirio, 
Cese esla lucha, que sostiene el alma: 
Yo quiero realizar esle delirio, 
O recobrar mi apetecida calma .. ©
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Oii! veu á mí , cuaudo ¡a noche t ienda 
S u v e l o salpicado de rocío: 
Qui ta ú m i s ojos su m e z q u i n a venda 
P a r a ver le y mor ir , amado m i o ! ! 

Y o templaré mi suspirante lira 
P a r a entonar , mi b i e n , dulces cantares; 
Y finjirá roi v o z , cuando suspira , 
E l c cns lan le j e m i d o de los mares . 

Y si te p lacen cantos m á s s u a v e s , 
Olvidaré m i s l á n g u i d a s c o n g o j a s , 
Para imitar el eco de las a v e s , 
Q ue v i e n e n á trinar sobre las hojas . 

¡Oh! ven a m í , q u e formaré de flores 
U n trono á lu e x p endor en la enramada, 
Y o robaré al espacio sus f u l g o r e s 
Para cercar tu s i en , sombra adorada! 

Tendri'is a l fombras de n e v a d a s rosas; 
Inc i enso arrobador en los j a z m i n e s : 
S u s alas tenderán las mar iposas , 
Para darle ln miel de sus jardines . 

¡Oh mi amor celest ial ! luz de mi vida! 
D ó n d e lu esencia e s l á , dónde , amor m i o ? 
Y o no v i v o s in ti , y es tremecida 
T e busco sin cesar en el v a c i o . . . 

Si miro al mar cn loca marejada 
F in j i r mi l l echos de flotante p l u m a , 
M e parece encontrar de tu mirada 
U e v e deste l lo , ol r e v e n t a r l a e s p u m a . 
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Si escu-cho eliiuracau, aunque me asombre, 
Hallo placer en su rujir tremendo, 
Y es porque escucho pronunciar tu nombro 
Por acentos, sin fin, que no comprendo. 

Si de la luna el misterioso jiro 
Contemplo, triste eu mi continuo anhelo. 
Es que tu faz encantadora admiro 
En el fanal que suspendiste al cielo. 

Si contemplo el fulgor de las estrellas, 
Sobre ese manto de tisú y topacio. 
Es porque miro retratarse en ellas 
Tus ojos que iluminan el espacio! 

Si llega á mí la perfumada brisa, 
Y tiemblo de emoción á sus hechizos. 
Es porque en ella percibí tu risa 
Que vino k confundirse con mis rizos. 

Si escucho del amor frase sentida 
Y extremece mi pecho el sentimiento, 
Es porque es tuya, mi pasión, mi vida! 
IMis suspiros, mi ser, mi pensamiento!!! 

¿Qué me importa llorar, si en este lloro 
Renace la ilusión de mi poesia? 
Qué me importa sufrir, si yo te adoro 
Como las flores al naciente dial 

Inocente de mí . . . yo preguntaba 
Dónde tu esencia está, dónde lu ceniro? 
Amante y desolada le buscaba— 
Y aquí en mi corazón! siempre te encuentro. 

Julio 1861. ©
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I H C E R T I D U M B R E 

Siempre la duda, la mentira, el dolo: 
Siempre lisonja, falsedad, engaño, 
O aislarse eu su ilusión mísero y solo, 
O sufrir ol dolor de un desengaño. . . 

Qué importa á el alma sin cesar inquieta 
En un mundo -vivir de fanlasia ' 
Qué importa nuestra gloria de poeto, 

La vida flores me bridó risueña, 
Canlos divinos las pintadas aves. 
Cuanto de bello la ventura sueña 
Formaron para mi tintes suave». 
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Yo crozaltf tranquila y candorosa 
Por e^a senda de ilusión y florea, 
Tnlifercnte, pura y silenciosa, 
Queen la tierra no hallaba eiis amoresl 

Si alguna vez miraba en lontananza 
El amor celestial, que presentia, 
¡Guáa pronto se agostaba la esperauza. 
Que en mí seno de virgen sa nutria! 

Esparar, esperar.. y siempre en 'vanol 
Dónde hallar ê fl amor santo profundo! 
Iniilil es buscarlo ea el arcano. 
Que cl hombre llama oa sujgnorancia mundo. 

Constantes resonaban en mi oido 
Dalces palabras de armonioso acento^ 
Y escuchaba indecisa aquel sonido 
Como el murmullo del lejano viento. 

Me hicieron comprender que la centella. 
Que iluminaba mis lranquilo.s ojos, 
Era brillante, incilaliva, bella, 
Que causaba placer, que daba enojos. 

Miré en mi derredor tierno homenaje, 
Era elejida im fugaz sonrisa, 
Y mis prendidos de crespón y encaje 
Sirvieron al amor para divisa. 

Jóven, bella, feliz, inteligente, 
Esto en mi torno sia cesar decian, 
Y en ese iacienso que oreó mi frenle, 
Mis hojas de laurel se estremecian 
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Miramos un fantasma deslumbrante, 
Cuya mirada nueslra vista ciega; 
Y al quererla alcanzar vuela delante. 
El corazón la sigue, mas uo llega/ 

Y si la mente en su febril latido 
Ese fantasma eu su delirio alcanza. 
Si quiere locar, ve convertido 
En humo el porvenir de fu e?peranzí. 

Qué vale ese volcan, que chispearte 
Miramos irradiar en la pnpda? 
Qué importa esa centella deslumbranle, 
A cuya luz el corazón vacila? 

Si traslucir es dable en esa lumbre, 
Si analizar queremos la miíado, 
Hallaremos quizás la incertidumbre! 
Y al querer insistir, uo vemos nada. . 

Entonces busca el corazón abrigo, 
Al morir la quimera de un instante, 
Y soñamos hallar en el amigo 
Lo que el deslino le negó al amante.. , 

Amistad! amistad...siempre falsía/ 
Da nuestro paso la verdad se esconde: 
El alma hallarla sin cesar ansia, 
Y ella en el cielo con amor responde — 

¡Aleja, incertidumbre, á quien maldigo! 
Tu aliento de pesar ya no me inquieta. 
Un mundo de ilusión vive conmigo. 
Porque el Cielo es la patria del Poela! 

S^iemhfe 1861. 
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F A N T A S Í A -

P o s t r a c i ó n , a b a n d o n o , desa l i en to , 
É s t o s u mate pal idez retrata: 
A n g u s t i a , so ledad, remordimiento , 
E s t e es el m a l , q u e á su pesar le m a t a — 

Miradle r e p o s a r . — T r i s t e poe ta . 
Q u é horrible malestar turba tu sueño? 
Q u é vis ión terrorífica te i n q u i e t a , 
Q u e asi trastorna tu mirar r i sueño? 

A l z a , poeta, con valor la frente! 
T o r n a tranqui lo tus h e r m o s o s o jos ; 
V a l e m á s tu sonrisa indi ferente 
Q u e no esa contracc ión , l l ena de e n o j o s . 

N o i ienns j u v e n t u d ? — ¡ V a l e bien p o c o ! 
N o t ienes a m i s t a d ? — ¡ L a h e desprec iado! 

9 
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Setkmhre, 1 8 6 1 . 

Ddápreciará un amigo?—¡Estaba loco! 
Me causascompasiou! — ¡Harto be llorado! 

El llorar hace bien!—¡Mas ya no lloro! 
Me dáslu mano?—¡Quemaré la tuya! 
No imploraste al Señor?—Jamás imploro! 
Mo quieres escuchor?—¡Deja que huya! 

Seré lu hermano?—¡Lo merezco acaso! 
No sé tu historia —¡Ni saberla quieras! 
Tu estrella Lucirá?—¡Pero en su ocaso! 
Y si yo te abandono?—[Un bien hicieras! 
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L A F L O R D E M I E S P E B A N Z A . 

Dejad qn° 11 i r e la desdicha mía: 
Anhelo soledad, busco la calma: 
En vano me iuvil is pora que ria, 
"Que tengo henchida de pesar el a lma. . . 

Decis que es triste de mis garzos ojos 
El lánguido fulgor, la luz incierta? 
Es por que nacen sin cesar abrojos 
Da cada flor de mi esperanza muerta! 

Decis que pierden su color mis labios^ 
Que mi rnente febril siempre delira? 
Es porque l l oro á mi pesar agravios. 
Que acibaran los canlos de mi Lira 

Dejad que baile mi mejilla el llanto! 
En vano consoláis mis sinsabores ©
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Dejadme por piedad; ;padezco lanío, 

Que (julero concentrarme en mis dolores! 

Tu amor anjelical, Lelia querida, 
Procura cu vano interrogar mi pecho; 
Instantes de dolor hay enla vida. 
Que el universo nos parece estrecho. 

Y queremos finjir, aunque mintiendo, 
Anle ese mundo, que cl dolor ignora; 
Y al querernos reir, vemos muriendo 
El triste corazón, que siempre llora! 

No, mil veces no! lejos el dolo 
Del puro y verdadero senlimienlo! 
Es preferible el encontrarse solo 
A. buscar el baldón del finjimiento. 

Hay horas de pesar, en que sufrimos 
Tormentos ignorados por el hombre. 
Y en vano es preguntar por qué sentimos, 
Que esle ignoto dolor no tiene nombre. 

Se siente un algo, que miramos lejos, 
Cual pálida ilusión que fué de amores; 
Y al contemplar sus candidos reflejos. 
Se fomentan quizá nuestros dolores. 

Se siente un eco funeral,lejano, 
Que viene moribundo á nueslro oido, 
Y es inútil buscar en ese arcano 
El enigma fatal de ese gemido. 

Quizá el acenlo, que vibró terrible, 
Esla voz implacable, que murmura, 
De un genio misterioso, indefinible, 
Que goza en aumentar nuestra amargura. 
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Eliotropo infeliz, por quien deliro, 
Porqué tronché tu delicada rama? 
Quién me dijera ayer que mi suspiro, 
La flor agosta que mi pecho ama! 

Gozosa la mirada y con esceso 
Quise aspirar su emanación de amores; 
Y al sellar su corola con un beso. 
Miré espirar mis predilectas flores! 

Decis que arroje mi angustiosa pena, 
Que deseche el dolor de mis agravios. 
Cómo podré gozar, si se envenena 
Hasta la flor en mis ardientes labios? 

Dejad, dejad de perseguir mi huilla: 
La Natura por mi pierde sus galas: 
Quiero correr, cual fugitiva estrella. 
Quiero volar, pero me faltan alas ! 

Dejadme por piedad con mi tormento! 
Qué puedo yo esperar, melancolía? 
Si las flores perecen con mi aliento. 
Mi esperanza será la flor de un dia! 

Setiembre, 1801. 

Y ese g-énio tal vez, el que inhumano 
Secó la flor de la esperanza mia. 
El calcinó mi delicada mano 
Para hacerme llorar en su agonia. 
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A LA I S L A DE L A N Z A R O T E 

Te quiero saludar isla, ignorada, 
Que te recuestas entre altivos montes. 
Bien haya tu pacifica morada. 
Tus peñascos, turnar, tus horizontes! 

Yo no te conocí, pero admiraba 
Los hechos consignados eu tu historia: 
Hechos, que el tiempo por tu honor grababa 
En cada roca, para darte gloria. 

Un tiempo fué, que lu risueño suelo 
Mostró su alfoübra de vistosas flores; 
Uu tiempo fué, que tu esplendente cielo 
Iluminó tu dicha, tus amores: 

U Q liempo fué, que en apacible calma 
Vistes «orrer tus venturosos dias, 
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Y enlre los lirios y la altiva palma 
Mansos arroyos deslizar solias. 

En cada Loja, que mecia el viento, 
En cada sopló de la queda brisa. 
Se escuchaba el rumor de dulce acento. 
Se adivinaba virginal sonrisa. 

A donde quiera que la mente vaya 
Buscando, Lanzarote, tus encantos. 
Hallará desde el monte hasta la playa 
Arboles, fuentes y sencillos cantos. 

Tü, "la primera que encontraste dueño, 
Linda floresta de aromada flores. 
Quién te dijera que, al dejar tu sueño. 
Finaban tu hermosura, tus primores 1 

Esclava fuiste pornacer tan bella: 
Te fué contraria la fatal fortuna; 
Y al eclipsarse tu brillante eslrella. 
Tus galas dispersaron unaá una . . . . 

Y desde entonces, en continuo duelo, 
Cual si llorases por tus patrios lares. 
Perdió su esplendidez lu claro cielo. 
Gimieron sin cesar vientos y mares. . . . 

Y desde entonces, al placer estraña, 
Como la planta que quedó marchita. 
Solo el vago clamor de la montaña 
Aun nos revela que lu ser palpita.. . . 

Y desde entonces en letargo inerle 
Miras pasar las intranquilas horas, 
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Octuhe, 1861. 

mm 

10 

Y al meditar en tu futura suerte 
Suspiras sin cesar y siempre lloras. 

Triste Sirena de continuo llanto, 
Pálida sombra de tu bien pasado, 
Rasga los pliegues de tu denso manto: 
Que el recuerdo de ayer es tu legado. 

Y al sacudir tu lúgubre atonía, 
Gomo vencida y mustia soberana. 
Las flores de mi candida poesia 
Quizás augure tu feliz mañana. 
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D E U D A DE A M I S T A D 

i U I Q O Q R I D A A M I G A t ,A S R A . D O S A M A R Í A P E R B Z D E B A Z A . 

Qué pides á mi voz, una armonía? 
Qué pides á mi amor, tan sólo un canto? 
No sabes que al «;anlar, bella María, 
Gime mi lira, que regué con llanto? 

Qué puedo yo brindarte, si preveo 
Al ofrecerle mis amadas flores. 
Que en vez de la corona de himeneo, 
Te daré una guirnalda sin colores?... 

No llores por piedad, ángel querido! 
Bulle el amor en tus azules ojos; 
Perdona al corazón solo un gemido. 
Que yo no quiero provocar enojos, ©
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Y ávida de ver vuestra belleza. 
Olvidaré lal vez q u e el alma mia 
Envuelta en me laDcó i i ca tristeza. 
Pugnaba por cantar; pero gemia. . . . 

Quién pudiera guardar, mi dulce hermana, 
Tu tierno corazón de sinsabores! 
Quién pudiera evitar en tu mañana 
Lágrimas, lulo, soledad, dolores!... 

Quién pudiera verter en tu existencia 
Eterno manantial da la ventura! 
Quién pudiera evitarte la presencia 
Del espectro fatal de la amargura!.. . 

Quién pudiera velar todas tus boras 
De risas, de placer, de fantasia, 
Y al mirarlas pasar tan seductoras. 
Nunca llorases el ayer, Maria! 

Quién pudiera borrar de tu camino 
Ese triste erial de los abrojos! 
Quién pudiera fijar en lu deslino 
Que nunca hubieran de llorar lus ojos! 

Pero si miras avanzar su huella 
A ese fantasma que se llama muerte, 

Alegría, placer, dulce esperanzí, 
Aves cantoras de sublime acenlo, 
Oscureced por siempre en lontananza 
La sombra funeral de mi tormento... 
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Si res se eclipsa lu radiante estrella 

Y cambia en llanto tu risuefia suerte. 

Aun te puede ofrecer al pecho mio 
Tierna mansión donde lu nombre imper»; 
Y si tiembla tu vista anle el vacio, 
Nueva eslrella será para lu esfera. 

Que hay un tesoro para tí, mi vida, 
En este pecho que me presta aliento, 
y aunque escuches mi voz entristecida. 
Perdónale un suspiro al Eent imiento . 

Si buscas con afán loca alegría, 
Si anhelas risas, si pretendes gloria, 
Nada te puede dar el alma mia, 
Que es muy distinta mi agitada historia. 

Pero si gimes, contemplando acaso 
Lejana sombra de ilusión temprana; 
Si contemplas el Sol desde el ocaso. 
Si le inquieta el tañir de la campana: 

Si ves cruzar en revoltoso jiro 
Perdidas horas en continuo vuelo. 
Si á mi memoria lanzas un suspiro, 
Aun te puedo prestar tierno consuelo. 

Oh! ven á mi¡ si tus purpúreas flores 
Las ves palidecer una por una, 
Tu verás cuál se templan los dolores 
A ios pálidos rayos de la Luna. 

Tu verás cuál en májico beleño 
Sabré adormirle con sentido canto, 
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Octubre 1 8 6 1 . 

Yo soré el ángel, qoa al velar tu suefio. 
Te diga coa amor: ¡ta adoro tantol 

Y enlon593de mi vozea la armonía 
Comprenderás la nota lastimera, 
Qae aunque esale quizá melancolía, 
L J dice al corazón: ama y esperaI 
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t Q Ü I É N SON ELLOS? 

Caballero que recalas 
lEI roslro bajo el sombrero 
El do pisar altanero, 
El de arrogante ademan, 
El que en la capa se oculta 
Y con audacia adelanta, 
El que detiene su planta: 
Dí, que buscas en tu afán? 

Caballero, caballero. 
Que impaciente aqui me tienes. 
Donde vas, de donde vienes? 
Que revela tu intención? 
Eres no mas que un fantasma 
De la acalorada mente? 
O un amante consecuente 
Quevjjila ese balcón?.,.. ©
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Retírate por lu vida, 
Pues según dice la fama. 
Muy desdeñosa es la dama 
Que ocasiona lu inquietud; 
Y aunque bella y candorosa. 
Dice el vulgo con cautela 
Que no falla centinela 
A lan preciada virlud. 

Añaden que indiferente 
Escucba de sus balcones 
Apasionadas canciones 
De más de un bello doncel; 
Pero que nunca pagara 
Mostrando pura, indecisa. 
La dulcísima sonrisa 
De sus labios de claveL 

Vele, pues, el caballero 
De la gallarda apostura; 
De esa tirana hermosura 
Qué pretendes aguardar? 
Ya se adelanta la nocbe. 
Palidecen las eslrellas, 
Y lus amantes querellas 
Vendrá el viento á disipar... 

Es inútil, se pasea. . . 
No ma escucha. Dios le guardo. 
La medianoche, bien larda 
Para el galán rondador.,,. 
Quédala calle desierta, 
Y en hora tan avanzada 
Debe temer la emboscada 
Del que vela sin amor.. . 
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Bien lo dij ': ya diviso 

Acercarse otro embozado, 
Bajo el balcón se ha parado, 
Y« se contemplan los dos.. . . 
Se miran con arrogancia. 
Se provocan con los ojos, 
Quié i contendrá sus enojos 
Si DO los proteje Dios!... 

Quién aclara este raisleno? 
Será alguno el preferido? 
Por qué el segundo ha venido? 
A cuál asiste razón? 
Quién son ellos? se provocan 
Al estrecharse las manos? 
Son enemigos ó hermanos? 
Misterios del corazón!... 

Ottubre i86i. 

11 
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¿ Ü U I E H SON ELLOS? 

En vano, Lelia, te afanas 
Por ffiOí trar á mi memoria 
Las páginas de una historia, 
Qne en un tiempo conocí; 
Algo recuerdo ya lejos. 
De amor, ilusión, venganza, 
Algo de tierna esperanza, 
De amoroso frenesí. 

Dejemos el bien pasado 
Sabes, jóven, que me pasma 
Ese adorable fantasma 
De noble fidelidad! 
No es estraño quela Dama 
Se muestre quizá remisa, 
Descubriendo en su sonrisa 
Su justa credulidad. 
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Pues amor tan acendrado 
Casi lo jiizü-o iinpoíible, 
Ese afecto indefiíiible 
Es quimera naia más . . 
Nunca el hombre su •iestino 
Tuerce por rendir innores, 
Que las mugeres son flores 
De un instante bieu folaz! 

Muestran erguidas su cáliz, 
Mecen altivas sus hojas, 
Y á sus continuas concrojas 
Sucumben mustia» al fío; 
Al perder su vorderaraa. 
De qué las valió ser bellas? 
Ni aun siq liera dejan huellas 
Ene l mundano jardín 1... 

Amor, amor! lindo sueño 
De la metile acalorada! 
Amor, que se t e n a en nada 
Anle el mezquino interés... 
Por esto, Lelia, me asombra 
La pasión de esos leales, 
¿Dónde están esos rivales? 
Su origen di»ie cuál és. 

Da qué rejioa, de qué polo 
Vinieron esos amantes? 
San hermosos? son galantes? 
Quién son ellos? por favor! 
Al punto saber ddseo 
El porte, la raza, el nombre 
Dal que ap'irecs cual hombre, 
Y es un genio en el amor! . . . . ©
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Noxmnhre, 1861. 

A la Dama...la conozco; 
Sé P U ingenio, su figura, 
Y comprendo la ternura 
Con qu(» lucha su razón... 
Quién g o n óllos*̂  no adivino. 
Quién es ella? fuera mengua, 
No debe decir la lengua 
Misterios del corazón!!... 
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i Q U l E N SON ELLOS 

I I I 

Q a i é n son e l l o s , me dij iste? 

A h o r a tu v o z r e c l a m a 

S a b e r q u i e n fuese la d a m a 

D e tan estraña c u e s t i ó n ? 

Q u i e r o al p u u t o c o m p l a c e r t e , 

Q a e es una historia c u r i o s a ; 

E m p e z iré de la ¡lermosa 

H a c i e n d o la d e s c r i p c c i o n . 

V i s t e el c i e lo en p r i m a v e r a 
A z u l , b o l l o , despe jado . 
P u r í s i m o , i l u m i n a d o 
D J rosada bri l lantez? 
P u e s mks puro que ese c i e lo 
E s s u d i v i n o s e m b l a n t e ; 
Y m á s l é n u e y des lumbrante 
L a b lancura de su tez . 
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Viste en la larde serena 
A la estrella vespertina 
Titilando peregrina 
En sa engaste celestial? 
Pues más lucientes sus ojoa 
Muestran más luz, más pureza. 
Más ternura, más fijeza, 
En su lumbre angelical. 

Viste el maliz de la grana 
Ea la encendida amapola, 
Cuando luce linda y sola 
Su arrebatado botón? 
Pues mós rojos y suaves, 
Más delicados y hermosos, 
Más risueños y graciosos 
Sus divinos labios son. 

Viste del sol soberano 
Los prismáticos destellos? 
Pues más lucen los cabellos 
De ese hermoso serafin. 
Cuando en lánguido desmayo 
Van resbalando su rizos, 
Ocultando los hechizos 
De su pecho de jazmin. 

Viste la gentil palmera 
Sobre el tallo dobligarse. 
Para volver á elevarse 
Cou delicioso vaivén? 
Pues más delgado es su lalle. 
Cuando ea dule» movimiento ©
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12 

• Se mece por uu momenlc 
Manifestando desden. 

Escuchaste el eco blando 
Del céfiro entre las flores? 
T'ues aun más seductores 
Son los ecos de su voz: 
Que su acenlo apasionado 
Es más dulce, más suave, 

'Que la nota tierna y grave. 
Que se disipa veloz. 

Hechicera en su figura, 
En su decir persuasiva, 
Al que la escucha cautiva 
Con desconocido imán: 
El que la vé nunca olvida 
Su magnética mirada, 
•Que siempre queda gravada 
(^on indestructible afán. 

Participa esta belleza 
De muger, de flor, de diosa. 
De arcángel, de mariposa, 
De un ensueño seductor: 
De quimérico delirio, 
De realidad adorable. 
De la imagen impalpable 
Del inspirado pintor, 

Y apesar de ser tan bella. 
Por amar vive muriendo, 
Y á sa pesar vá creciendo 
Su desgraciada pasión. 
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— s e ­
pilieres saber á quien ama? 
Escucha, pues, ya prosigo. 
Pero liemblo cuando digo 
i Misterios del corazón! 

Nommbre 1861 . 
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¿QUÉ ES EL AMOR? 

El amor es lau sólo 
Bella teoría? 

E s el ensueño dulce 
Be la poesía? 
Esla delicia, 

Que imaginarse puede, 
De una caricia? 

Es quizá la esperanza, 
Que apetecemos; 

O el recuerdo querido, 
Que lo perdemos? 
Es risa ó llanto?' 

Proporciona ventura? 
•Lo ten,o lanío! 
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Impresión misteriosa, 
Qne no deseo, 

Que enloqueces el alma, 
'ues lo píevéo; 

Verte no putdo, 
Que aunque fueras hermoso,. 

Me causas miedo. 

Aunque no le conozco. 
Gracioso niño, 

Dime: es cierto que malas 
Cou tu cariño'? 
Que tus miradas. 

Bsláu, como tus flechas, 
Envenenadas? 

Si tanto daño causas. 
Eótotices dime: 

¿El que figue lu norte 
No se redime? 
Cuál es tu esencia? 

Eres luz o tinieblas 
De la existencia? 

Del pintor cobras alas 
Ea la paleta 

y agigantado creces 
Con el poeta? 
¡Continuo anhelo! 

TJQOS te llaman muerle. 
Los otros cielo. 

El que es noble le juzga . 
Por su grandeza. 
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Amor es la palmera. 
Que ef Iremecida 

Sa eleva en el desierto 
De nuestra vida; 
Árbol divino, 

Esperanza soñada 
Del peregrino^. 

Arroyo cristalino 
Da mil raudales, 

A lu márgea se mecen 
Cañaverales. 
Verde junquillo,. 

La giaciosa espadaña 
Con el tomillo» 

£1 infama le envuelve 
Con su áeslreza; 
Flor bendecida 

Para mi mislerioiía, 
Desconocida. 

Yo quiero á mi manera 
Calificarle; 

Cómo, amor encantado, 
Debo llamarte? 
Oje risueño. 

Como yo le imagino 
Cuando le sueño. 
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Eres, amor, el astro 
De la mañana, 

La sencilla amapola 
Color de grana; 
Que yo te veo 

Surgir, como la imagen 
De mi deseo. 

Y donde la belleza 
Fija su ceniro, 

Siu pensar en hallarle. 
Siempre le encuentro; 
Yo te imagino 

Como un soplo increado. 
Puro, divino. 

Emanación sin forma 
De la poesia, 

Acenlo que murmura 
Melancolía. 
Luz pasajera. 

Que en el cielo y la tierra 
Se reverbera. 

Sentimiento del alma 
Grande, profundo. 

Soberano que reinas 
Por lodo el mundo. 
Bella esperanza, 

Por qué siendo tan bella 
Nunca se alcanza? 

¡Amor! conjunto estraño 
Del sentimienlo. ©
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'Xomnbre 1861. 

Que envuelves la ventura 
(Ion el tormento; 
Que das martirio 

Que enloqueces, que matas 
Cou tu delirio. 

Principio y fií, que encierra 
Lo humano todo: 

Gigante, que su planta 
Hunde eu el lodo: 
Luz que se apaga, 

Bmperio de las almas, 
Que no se acaba. 

E s el amor acaso 
Lo que yo canto?' 

Yo nunca lo he sentido, 
Pero me espanto. 
Dejad, amores, 

Que ignore vuestra dicha. 
Vuestros rigores. 

Y al fijar en el mundo 
Pura, tranquila. 

La luz tornasolada 
De mi pupila; 
Verte no puedo. 

Que el amor que imagino 
Me causa miedo. 
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U N R E C U E R D O 

Á LA. T A R D E D E W F C N T O S . 

Henos a q u i o t r a v e z : lodo eslá en c a i m a : 
El vienlosolocon I r i s l eza z u m b a , 
C U L I un suspiro que exbalace el alma 
Eu el profundo b u e c o de la lumba... 

Poso mi planta en la movida areua, 
Y al sentir el tumor de mi pisada, 
Embarga el corazón acerba pena, 
Creyendo profanar esta morada. 

Quimérico temor! no se profana 
Eslu mansión con mi tranquilo paso; 
Quiero orar al compás de esa campana, 
Mientras se tsconde el Sol en el ocaso. 
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A l l á otra tumba! triste abandonada. . 

E n c i m a h a y una cruz , que y a está rota, 

Y una corona seca y deshojada, ' 

Q u e señala otra época remota . 

E s a triste corona , fué mi m a n o 

Quien la pus iera en el sepulcro frió 

Quiero e v o c a r de mi pasada historia 

L a pajina fatal de mis do lores ; 

Quiero brindar tributo á tu m e m o r i a , 

A l ofrecerle mis queridas flores. 

'Slanuel 3farrcro\ t u m a r i n ó r e a losa 

N o ostenta ni nna flor en esle d i a ! . . . 

Gon q u é placer esclaniaré dichosa 

E s a corona q u e mirá i s , es mia . 

Y ó sola v e n g o á recordar lu nombre , 

Y ó á quien la sombra del pavor no i n q u i e t a ; , 

Y ó sola v e n g o a l ament . i r al hombre 

Y á saludar lu espír i tu , P o e l a . 

Y o sola? nó: mi madre idulalrada 

Sobre tn tumba se postró de h ino jos , 

Y nna l á g r i m a pura resbalada 

-Miré correr de sus l iermosos ojos . 

Y o sola? no: solire tu fosa oraba 

C o n profundo pesar la h e r m a n a m i a , 

Y en tu sepulcro con dolor g r a b a b a 

X n g a j e v i rg ina l de su poesia 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 9 9 — 

S í e s íá l u a r c h i t o su co lor l o z a n o , 

A u u v i v e mi r e c u e r d o , h e r m a n o m i o . 

N o l e m a s , n ó , q u e e n el terr ib le o l v i d o 
P u e d a e s t i n g u i r s e mi car iño s a n t o ; 
Otra corona para ti b e t£>jido 
•Cual prenda fraternal , ¡ le a m a b a t a n t o ! 

Q u é l inda esta sobre tu cruz part ida. 
D é b i l sosten para la e n s e ñ a s a n t a , 
R i s u e ñ a i m a g e n q u e recuerda v ida 
E n e s l a nada f u n e r a l q u e espanta — 

Y a es prec i so partir! A d i ó s , h e r m a n o , 
Y en lu e t erno s o ñ a r q u e d e i g n o r a d o 
Q u e s ó l o flores l e br indó m i m a n o 
A tu rec into s o l í l a r i o , h e l a d o ! 

Adió , ' , m a n s i ó n dó los recuerdos moran.' 
N a d i e v i e n e á r e z a r e n l u m i s l e r i o . . . 
¿ D ó e s l a n l o s s e r e s q u e c n la l ierra l l o r a n . 
S i n i n g u n o encontré en el c e m e n t e r i o ? 

A y l qu i s i era l lorar! q u e a q u i en el a l m a 
S i e n t o el m u d o d o l o r d e l s e n t i m i e n t o — 
M a s no turbe m i v o z ¡ a y ! esta c a l m a 
C o u el t r a n q u i l o son de mi l a m e n t o . 

M a r c h e m o s y a de a q u i , q u e la camp.mu 
P a r e c e el e s ter tor de la a g o n í a ! 
T a l vex mi ¡ira ca l lará m a ñ a n a 
S i n e c o s , sin a c o r d e s , sin poes ía ! 
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Y JO q « e veng-o cn mi constante a n h e l o 
A dejar un recuerdo de ternura , 
C u a n d o descanse a q u i , habrá en el s u e l o 
Q u i e n orle de laurel mi sepul tura? 

Novimhre 1861. 
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; .QUIÉN S O N E L L O S 

IV 

B i e n he vis lo que á la dama 
C o n noble ae ier lo c o m p r e n d e s ; 
B i e n he v i s lo q u e la en l i endes 
E n la mater ia de a m o r . , . 
Y por lo tanto , poet i sa , 
A mi vez y o l e a s e g u r o 
Q u e va le poco el con juro , 
Q u e se opone á su do lor . 

Goza de verse admirada , 
S i en te por verse quer ida . 
P a d e c e "por q u e aflijida 
Ln quieren e l lo s sit iar; 
P u g n a , por guardar la c a l m a , 
Res i s t e por o r g u l l o s a , 
Susp ira por q u e e s hermosa 
Y l o e scucha s in cesar , 
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Siu embargo, sí he de hablarle 
Con enlera confianza, 
No encontré ni una esperanza, 
En el roslro del pintor; 
Pero por causas estrañas 
En el noble desterrado, 
Miré en sus ojos gravado 
Todo un poema de amor. 

Y á mi ver ella se inclina 
A l de la pálida frenle. 
Es natural; consecuente 
A su continua aflicción 
Debe despertar su pecho. 
En el letargo sumido 
Con el fogoso latido 
De tan ardiente pasión. 

Dicen (y yo nada digo.) 
Que a l a hermosa desolada, 
Llegó una carta doblada 
Bn satinado papel, 
Y que, al ver el blanco pliego, 
(Quizá del dolor esceso) 
Quedó el perfume de un beso 
Por siempre gravado en él.. . 

Dicen, (quizá sin motivo) 
Que por fin ¡legó la hora 
En q&e la bella señora, 
Olvidando el padecer. 
Diera tierna preferencia 
Al proscripto sin consuelo. 
Trocando su vida en cielo 
De inealinguible ploceri 
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D i c e n , q u e el pintor f a m o s o , 

D e p l o r a n d o sus pesares , 

Interpondrá de los mares 

J^a terrible inmens idad 

l í n t r e su amor y la bel la . 

Q u e , al n e g a r l e sus favores . 

H a r á nacer n u ^ ' a s flores 

A su artistica ans iedad 

D i c e n que el nombre se sabe 

D e los dos; q u e su b ida lg ia 

E s i g u a l a su porfía, 

E s i g u a l á su adorar, 

Qu<í el uno ol otro n o escede 

E n cumpl ido caba l l ero . 

Que n i n g u n o es el pr imero 

E n hacerse respetar, 

D i c e n que m a l ha e lej ido 

La dama tan seductora , 

Que quizá l lore en mal hora 

S u capr icho de m u g e r ; 

P u e s t o que los uBgros ojos 

D e l sombrío desterrado 

E n su pecho han despertado 

T a n repent ino querer . 

Y o á decir nada m e a t r e v o . . . 

T e diré so lo los nombres 

D a esli-.s héroes , de es los h o m b r e s , 

S\i ape l l ido su nación: 

T e diré, si l i i lo quieres , 

i-'ara comple tar la l i i ftoria, 

( i )uese l laman ..¡Oh! m e m o r i a ! 
^Misterios del corazón! ! . 

Diciembre i 8 ( 3 1 . 
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FLOR DE U N DÍA 

KN KL ÁLBUM 1>E 1>. OIJAN L0REN7.Ü P E n R l i K . 

Yo luirc apardcer eo lonlauauza 
Pálida eslrella de fulgor brillante: 
Y fué su luz el faro de esperanza, 
Que daba paz al corazón amante. 

La miré recorrer la azul esfera, 
En ella fijos los velados ojos: 
Yo le decia con amor, espera, 
Y ella esperaba sin mostrar enojos 

Entonces le enviaba con la brisa. 
Tan solo á su misterio confiada. 
Un beso celestial, una sonrisa, 
Y el secreto de un alma enamorada. 

Mas ¡ayl la e.slrella prosiguió su' j tro, 
Y al saludar mi frenle pensativa. ©
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iVo rne m a u d ó el aroma de nn susp iro , 
N i c a l m ó mi inquie tud punzante y V Í V E 

Y aquel la i lus ión bendi ta , 
F l o r marchita 
P a r a s iempre f e n e c i ó . 
Que no e scuchan las es tre l las 
L a s quere l las 
Qne el mortal l e s confió. 

E n mi ardiente fantasía, 
F l o r de un dia 
F u é mi dorada ficción: 
Q u e j a m á s ¡ay! las estrel las 
S o n lao be l las , 
C u a l las sueña el corazón. 
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¡SOLO POR Tf! 

A M I Q U E R I D O E S P O S O . 

t í a tiempo de bonanza 
Miraba mi esperanza 
Surgir en lontananza 
Tras nube de zafir/ 
Y el alma candorosa 
Cruzaba venturosa 
La senda deliciosa 
Del candido existir. 

Y al ver allá á los lejos 
Los pálidos reflejo?, 
De mágicos espejos 
Que forja lafiocion, 
Feliz en mi iguorancia 
Buscaba en su distancia 
Recuerdos de la infancia, 
Ensueños de ilusión. 
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D e s p u é s h e c o m p r e n d i d o 
E ! l á n g u i d o g e m i d o 
Q u e nace confundido 
D r l p e c h o j u v e n i l : 

• Y he v i s to marchi tarse 
P a l i d e c e r , m a r c h a r s e . 

Y en lodo sepul tarse 
L a s g a l a s Jel Abr i l . 

D e entonces perdí el sueñf 
M a g n í f i c o , h a l a g ü e ñ o , 
Mostrándose pequefio 
E l panorama ideal . 
S e evaporó el aroma 
De la alba flor que aforaa, 
C u a l la blanca pa loma 
Jín verde matorral . 

Y iiii ¡ n e n l i ¡jue delira, 
Y en labio plíe isnspír» 
V í solo la ment ira: 
Ment ira en el auK;-. , 

Y Ins tre , f a l i gada , 
S o l a y abandonada , 
G o n m e n z é la jornada 
P o r senda de dolor. 

Mí fé .se torna al cieK. 
C u a l míst ico conduelo , 

. Q u e templa de mi due lo 
L a a n g u s t i a del a fán; 
P u e s miro en torno niiu 
Brotar torpe y sombr ío 
S a r c a s m o del i m p í o , 
Aborto de S a t á n . ©
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N o creo \ a en el anupdo. 
Q u e en su raenllr i i j ipundo 
Hir ió en lo roas profundo 
M i candida i lus ión: 
N o fio j a en las flores, 
Qne brindan lo§ amores , 
P u e s so lo s insabores 
Hal ló mi corazón 

E n la amis lad falsía 
Mi m e n l e descubría 
Por m a s que apelec in 
S n h a l a g o de placer: 
D e e n l o n c e s s i empre sola 
C u a l t ímida amapola 
Q u e el huracán asó la , 
N o puedo _ya creer . 

Mi planta hirió el esp ino 
A l s e g u i r mi c a m i n o ; 
Y cual-e l p e r e g r i n o 
Que teme fenecer . 
S e q u é mi triste l lanto 
D o m i n a n d o el quebranto , 
Y quise con espante. 
Atrás retroceder. 

Pero s i empre ade lante 
El liem[>o, q u e es constante 
Mo e m p u j a vaci lante 
J ) d m u n d o e u la esten.';ion. 
S o l o a l iv ia mi pena 
I.a esperanza q u e l l e n a , 
De paz dulce y .serena 
Mi triste corazón. ©
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Esa es tu amor, que ansio 
Cual gota de rocío 
Quo en mañanas de eslío 
Vi en el lirio lucir. 
Sin lu amor nada creo, 
Tu amor solo deseo. 
Pues sin tu amor preveo 
Que no puedo ecsistir. 

Diciembre 1861. 
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I M P R O V I S A C I O N. 

Á M I Q U E R I D O A M I G O D . .TOSE D. D U G O t R , E N SL'S D I A S . 

Al enviarle una corona. 

A ln V i r g e n ' l e da'i rosas 
V a p o i o s a s , 

B o l color de su cendal . 
Que e m a n a n en s u presenc ia 

C a s i a e s e n c i a , 
E a jarrones de cris la l ; 

A las j ó v e n e s s e n c i ' l a s 
C a m p a n i l l a s 

B e b lanco y azul co lor , 
P a r a coronar sus frentes 

I n o c e n t e s , 
E m b l e m a de su candor. ©
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A la modesta poetisa 
Simboliza 

El laurel y el azahar, 
Que enlazados al cabello 

Por su cuello 
Se ven graciosos flotar. 

Y al Poeta óo'mplaciente, 
De ancha frenle, 

Y de apacible ademan; 
Una corona formada 

Y adornada 
Cou arlíslico arrayan. 
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ÍK TÓRTOLA E S T R A N & E R A . 

El albor de la mafiana 
Coronado de celajes. 
Descorriendo sus encajes 
En el cielo aparegió. 
El horizonte de grana 
Se linó puro y brillante, 
Que la noche agonizante 
Del zénil despareció. 

El lucero T e s p c r l i n o 
En su lecho de fulgcrea, 
Se despide de las flores 
Que empiezan á despertar; 
Y ei céfiro matutino. 
Sacudiendo an desmayo. 
A los halagos de Mayo 
Se siente regenerar. 

15 
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Va la rosa peregrina; 
Desplegando su capullo, 
Se balancea al murmullo 
De una fuente virginal: 
Su corola purpurina 
Y sus hojas perfumadas, 
liieva siempre retratadas 
En sns aguas de cristal. 

La blanca aurora aparece 
Envuelta en tisá de plata; 
Sus doseles de escarlata 
Se bordan de rosicler; 
Dulcemente resplandece 
En los ámbitos del cielo, 
Descorriendo denso velo, 
Que oculta el amanecer. 

Ya el ave deja su nido, 
Y sacudiendo sus olas, 
De la natura las galas 
Felicita con amor; 
Y en lisonjero cumplido; 
Festejando sus encantos, 
Modula graciosos cantos, 
El pintado risueñor. 

Pero bien pronto suspende 
Sus melodiosos cantares: 
Le parece c{ue en los mares 
Un gemido se estendió: 
Un gemido, que no entiende. 
Prolongado, agonizante, 
Y otra vex menos di.'lante-
En la playa ropiti6. 
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Quién llora? dice afanoso 
El morador de los valles; 
Esos dulcísimos ayes 
Son ecos de porvenir. 
Y el gemido misterioso 
Se escucha otra vez tan triste, 
Que ningún ave resiste 
Al tan continuo gemir. 

Y todas apresuradas 
A las marinas espumas 
Dirijeu raudas sus plumas 
En asombrado tropel; 
Y preguntan contristadas 
A loa mares j á los vientos: 
Quién ecsala esos lamentos 
Tan impregnados de hiel? 

Pero mirad: es un ave, 
Esclaman todas curiosas; 
Y sus alilas hermosas 
Que la espuma remedó, 
Cayerotí de un modo suave 
En la arena remojada, 
Y la tórtola cansada 
Sin aliento allí quedó. 

Las aves todas rodean 
A la del bello plumaje, 
Que rendida de su viaje 
Puede apenas respirar. 
Sus alas pronlo se orean 
Y su nuelio terciopelo, 
Y entonces eleva al cielo 
Su ferviente suspirar. ©
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—Quién eres lii? la viajera. 
Adonde vaa, de dó viene»? 
Acaso desdichas lienes? 
Perdida en el mundo estás? 
— Soy la tórtola ebtranjvra, 
Les contesta suspirande; 
Es mi sino estar volando 
Sin d'etenerme jamás. 

—Y por qné esa vida errante? 
La preguntan otras aves, 
¿No has encontrado más eu&ves 
Las delicias del amor, 
No tienes quizás amante, 
Que parla contigo el nido, 
Que responda á t u gemido, 
Que mitigue tu dolor? 

— Si yo os contara mi historia 
Las de los serios colores, 
Comprendierais que hay dolore» 
De tan triste condición; 
Que por huir su memorw 
Vuela, vuela el pensamiento 
Y rendido y sin aliento 
Se adormece el corazón. 

Escuchad: la patria mia 
Era un vergel de jazmines 
Y entre mágicos jardines 
Mi infancia se deslizó. 
Para saludar el dia 
En mi atalaya de florep. 
El ángel délos amores 
M,i hermosj pluma riza.. 
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Htciembre, 1861 

Pura, bella, sosegada 
De corazón candoroso, 
De arrullo casto, amoroso, 
Con pupilas de rubí; 
Siempre miré confiada 
Mi estrella color de rose, 
Y dones mil venturosa 
De mi sino recibí. 

Mas si el ángel de la noche 
Sacudo su cabellera, 
Esparciendo por la esfera 
Misteriosa claridad; 
Yo de la flor en el broche 
Dulcemente columpiada, 
Con clara voz modulada 
Saludo á la inmensidad. 

Cruzo en esle ing;rato suelo, 
Cual la tímido amapola, 
Vegetando siempre sola 
Y llorando el corazón. 
Pronto remontaré el vuelo 
A donde todo eslá en calma: 
Que sólo halla paz el alma 
En la celeste mansión. 
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A U N L U C E R O . 

Ya tiende Ta noche su liigubre velo, 
Rl mundo aparece tras den^o crespón. 
El ángel errante remonta su vuelo, 
Y entona subUme su queda oración. 

Las aves canoras descansan dormida». 
Murmura la brisa con tibio rumor, 
Y en líquidas perlas se ven suspendidas 
Las gotas de llanto, que sueña la flor. 

Fugaz mariposa se esconde en el broche 
Del lirio, que mece su tallo gentil, 
Y todo reposa, que llega la noche 
Cubriendo do sombras el bello pensil. 

El ave nocturna su canlo agorero 
Eáparce en la selva coa eco infernal; ©
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Yo escucho temblando su grito postrero, 
Cual triste recuerdo de voz sepulcral. 

Me llenan de espanto las negras tinieblas, 
Que cercan el mundo de horrible pavor; 
Y oprimen mi pecho las pálidas nieblas. 
Turbando mi vista su denso vapor. 

¿A dónde mis ojos fijar anhelantes. 
Si falta á mi vista la vida y la luz? 
Tan sólo distingo fantasmas distantes. 
Que envuelven sus formas de pardo capuz. 

Ni fiore.=, ni aves, ni cnntos, ni risas. 
Ni gratos perfumes de blanco jazmin, 
Ni acento de amores, ni plácidas brisas. 
Ni sol, ni horizon ve depuro carmin . . . . 

¡Oh noche! me asombras: tu imperio no quiero; 
Mo hay luna que temple mi vano temor; 
Tan sólo me alienta la luz de un lucero 
Que alumbra mi frente con dulce fulgor. 

Bien liayps, lumbrera, fugaz, peregrina; 
Joyel des])rendido liel trono de Dios! 
¡Bien haya, lucero, lu faz diamantina! 
Al menos, poireraos miramos los dos. 

Yo siento, al mirarle, ventura y consuelo: 
Yo adoro tu disco color de zafir; 
Por tí de esta noche disípase e! duolo 
Y siento traquilo mi pecho latir. . . . 

E'icanlo del mundo, del cielo tesoro. 
Planeta hechicero, lucienle fanal, 
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Diciemlre 1861. 

16 

Tus puros destellos remedan del oro 
Hermosos efluvios de mapa ideal. 

No escondas lu disco, perderte no puedo: 
¡Mi vida en lu seRo quisiera cifrar! 
Sin li, bien lo adviertes, aquéjame el miedo, 
¡Sin lí, bien lo sabes, no puedo cantar! 

¿Te vas? ¡ah! no escuchas mi débil acento; 
Escondes lu lumbre. , escúchamo.. ¡adiós!.... 
Ya crece de nuevo mi triste tormento. 
Que ya no es posible mirarnos los dos. 
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Á B I O S ' 

Silencio, soledad, melancolía... 
Por qué he de hallarlaá donde yo respiro' 
Por qué son parle de la vida mía*? 
Por qué he de verlas por do quiera miro' 

El Cielo, el prado y el allivo monte. 
Las galas de sin par naturaleza, 
Fil carmíneo vapor del horizonte 
Ale causan ilusión, pero tristeza... 

La zarzamora, la sencilla rosa, 
El vsrde campo, las pintadas flores. 
La caln:;a de la tarde silenciosa 
Placer esparcen, mas rae dan dolores... 

El arroyo, las cañas, la amapola. 
Galas silvestres de indecible encanto, 
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El lirio que entreabre su corola 
Me causan gozo, pero vierto llanto!.. 

Los ecos para roí forman gemidos; 
Me dan pavor al murmurar los vientos; 
Me asustan de la noche los sonidos, 
Y en los notas de amor oigo lamentos. 

Cual ave errante, mi sentido canto 
Procuro modular; pero indecisa 
Los ecos de mi voz me dau espanto, 
Y me entristece la templada brisa. 

Yo quisiera volar á otras regiones, 
Cruzar espacios de nevadas brumas; , 
Y al realizar mis dulces ilusiones. 
Tender mis alas de invisibles plumas. 

¡Oh mi amor celestial! que yo le llamo; 
El mundo es nada porque no le veo; 
El Cielo es lodo, porque yo te amo!.. 
La muerte es poco, porque yo te creo! 

Tú, tan sólo T ú ! . . . Cuando dormia, 
Miraba pura tu dorada huella; 
Y si despierta por tu amor gemia. 
Verte pensaba en la radiante eslrella! 

Comprendes T ú el porqué de mi tristeza? 
Es porque acaso en mi .sentir profundo 
No encontraba tu mágica belleza 
En los tesoros del mezquino Mundo! 

Te mira el corazón siempre esculpido; 
Te miro sin cesar la altiva mente, 
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Por que vives eu mí como un latido, 
Que llena el pecho de enlusiusmo ardiente! 

Y nada hallo sin tí, trocarse en lodo 
Miro las aguas del hermoso rio; 
Sin tu presencia se empobrece todo! 
Con tu mirada se llenó el vacío! 

¡Oh mi amor celestial! que yo te llamo!. 
El mundo es nada porque no te veo; 
El Cielo es todo, porque yo te amo; 
La muerte es poco, porque yo te creo! 
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A L H É R O E D E L O S C A S T I L L E J O S 

T5L E X G M O . S R . D . J U A N P B I M , C O N D E D E R E U S . 

¡Bien baya el suelo que pi.^ólu planta. 
Esforzado y niagnáuimo caudilio! 
Un grito de entusiasmo se levanta 
Para realzar tu inmarcesible brillo. 

Hoy que á tu paso brindarán de flores 
Dulce tributo á tu preclara gloria; 
Yo también quiero darte mis loores, 
Ensalzando una página en tu historia. 

Página hermosa, de sublime encanto. 
De todos los triunfos el primero; 
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Diciembre 18GI. 

Caritativo ante el ageno llanto. 
Fuiste, noble adalid, flel Caballero! 

Que al mirar el arrojo sobre humano 
De epos valientes, que tu orgullo fueran, 
En vez de General, fuisles hermano 
De los que adidos tu valor veneran! 

Cual rayo vengador, multiplicabas 
Tu voz, lu brazo en la feroz pelea; 
A dó estaba el peligro, lú le hallabas. 
Como la luz de la incendiaria lea., . 

Salud al General ¡¡húrra al valiente! 
Ventura y paz al noble veterano! 
Coronas mil para tu erguida frente, 
Por jenlil, por afable, por humano!! 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



T L O R E S M A R C H I T A S . 

Flores marchitas por el sol de estío, 
Láuguidas, mustias, sin dolor sin vida, 
No atormentéis el pensamiento mio, 
Vuestra esisteocia al contemplar perdida. 

Recuerdo vuestro ayer, vuestra belleza 
jCuímdo aspiraba vuestra esencia pura; 
Cuantas veces mi lánguida cabeza 
Torné por contemplar tanta hermosura! 

Flores benditas, que mi encanto fueron: 
Dulces memorias de sia par hechizos, 
Cuántas veces ¡ay! se confundieron 
Vuestro matiz con mis dorados rizos! 

Cuántas veces también sobre mi pecho 
Miré prendido en delicado ramo. 
Las bellas fiores que en mortal despecho 
Me abandonan quizá porque las amo. 

17 
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P o r q u e ias a m o dije! n ó , ment ira 
A m a r no debo y a vuestros despojos , 
Olv idad para s i empre que h u b o un dia 
E n q u e os miraban cou amor m i s o jos . 

A m a r o s , nó , j a m a s . M i p e n s a m i e n t o 

D e b e olvidar á las v o l u b l e s flores. 

Que prefieren el v a i v é n del v i e n t o 

A l hál i to s in fin de m i s a m o r e s . 

Q u é p r i v a c i ó n , dec id , habé i s tenido 
C u a u d o formabais mi d iv ino encanto? 
N o era vues tro t a m b i é n hasta el lat ido 
Q u e daba el corazón vert iendo l lanto? 

N o era vues tra mi f é , mi s impat ía , 

M i s u e ñ o , m i i lus ión y m i delirio? 

P o r vosotras no fueron mi a l e g r i a , 

Ali i n q u i e t u d , mi esperanza, mi martirio? 

Q u e 0 3 pudo , p u e s , fa l tar , fresco rocío? 
M i s l á g r i m a s r e g a b a n vues tras hojas : 
D ó n d e un pocho hal lare is , q u e c o m o el m í o 
S u p i e r a m i t i g a r vues tras c o n g o j a s ? 

U n a m o r e l e r n a l , necia os brindaba: 

V o l a d , v o l a d , en revo l toso g i r o : 

E n cada hoja q u e el noto arrebataba 

M u r i ó una dicha y renació un suspiro . 

V o l a d , vo lad en rudo torbe l l ino , 
F l o r e s inarchi las que turbáis mi c a l m a , 
V'olail lejos de aquí ; no en mi c a m i n o 
D e j é i s g e m i d o s que receje el a l m a . ©

 D
el

 d
oc

um
en

to
, l

os
 a

ut
or

es
. D

ig
ita

liz
ac

ió
n 

re
al

iz
ad

a 
po

r U
LP

G
C

. B
ib

lio
te

ca
 u

ni
ve

rs
ita

ria
, 2

01
0 



— 1 3 1 -

Diclmhre 1861. 

Si un tiempo os adoré, ya indiferente 
Quiero flores buscar de más valia; 
Que no rae han de fallar para mi frente 
Las flores que me brinda la poesia. 

Me quisisteis dejar? id en buen hora: 
Aun tengo lirios, resedá, violeta; 
Mas sabed pobres flores que se llora 
Siempre el amor que nos negó el poeta. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



T R I S T E Z A DEL A L M A 

Qué valen para mí la flor galana? 
El sel, la nube, la purpúrea aurora? 
Qué las bellezas de la edad temprana. 
Si el alma mia de tristeza llora! 

¡Oh cuántas veces percibió mi oido 
Un eco blando, que finjió la brisa; 
Y anhelante escachaba aquel sonido. 
Cual dulce nota de inocente risa! 

Y esa voz celestial ds grato acenlo 
La escucho sin cesar siempre amorosa, 
Ya en los suspiros del pausado viento, 
O ya en las hojas de la selva nmbrosa. 

Otras veces también en triste caíto 
Fingiendo funeraria melodia, 
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Enero 1862. 

Remeda el grito de terrible espanto, 
Que lanza el moribundo en su agonía! 

Y siempre, siempre aquí, llevo esculpida 
La estraña nota de misterios llena 
Formando parte de mi misma vida! 
Formando parte de mi misma pena! 

Por eso cuando exhalo mi lamento, 
O cuando p u l s o mi doliente lira, 
Hay dos ecos de amor en un acento, 
Y dos suspiros si mi voz suspira. 

Será el presagio de temprana muerte? 
Será el sollozo de mi triste anhelo? 
¿Será analema de contraria suerte? 
Será la voz que me reclama al Cielo? 

Definirlo no sé: sólo comprendo 
Que mi existencia su misterio adora. 
Que me asombra esa voz que yo no entiendo 
Y el alma mia de tristeza lloraj! 
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S I N C O N O C E R T E - . 

B N V . Á L B U M Dl? A N T O N I O R O D R Í G U E Z L Ó P E Z , 

Q u é ostraño i m p u l s o de mi m e n t e i n q u i e t a 
S e n t í en el a l m a al e scuchar tu can lo? 
P o r q u é s in conocer te ví al P o e t a 
E u la r e g i ó n s u b l i m e del e n c a n t o ? 

Q u é ha l lé en tu a c e n t o , q u e l l e g ó a m o r o s o 
A m u r m u r a r e n d e c h a s en mi o ido? 
Q u é pude adiv inar de mis t sr ioso 
E n tu dulce y tr i s t í s imo g e m i d o ? 

P o r qué te presentí sin conocer te 
Y al sent ido cantor l l a m é mi h e r m a n o ? 
P o r q u é es le afecto q u e crec ió s in v e r t e , 
S i nos separa audaz el O c c e á n o . ©
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Eacrv 1862. 

Por qué mi corazón latió auhelants 
Al admirar t u lánguida poesía? 
Por qué tu voz aunque sonó distante 
Cual grato arpegio sin cesar la oía? 

Por qué? pregunto en mi tenaz empeño-
Por qué? pregunto en mi delirio loco: 
Qué sabe el hombre en su juzgar pequeño? 
Qué sabe el mundo de afección tampoco? 

Sabes porqué mi fugitivo llanto 
Cesó, al oir tu cantiga divina? 
Sabes por qué nació candido y santo 
El fraternal amor de Victorina? • 

Porque somos nosotros los cantores 
Aves errantes en distinto suelo, 
Suave perfume de ignoradas flores 
Notas de un arpa que vibr6 en el Cielol 

Por oso nuestra voz, al dar al viento 
Un suspiro de amor ó de agonía. 
No forma nada más que un solo acento, 
Y el eco repercute una armonía! 
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Á LA I S L A DE C U B A . 

B N EL ÁLBUM DE U N A J 6 V B N . 

Álbum, que esperando eelás 
Encerrar mil maravillas 
En las risueñas Antillas, 
Tu mi intérprete serás. 

Les dirás á esos cantores 
Del americano suelo 
Que distante de ese cielo 
Y de su Cuba jentil. 
Hay una alondra entre flores 
Porque en ellas tiene el nido, 
Que siempre amor ha sentido 
Por ese rico pensil. 

Les dirás, Álbum, que amante 
Quisiera ver sus riberas 

18 
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Y al compás de sus palmeras 
Mi dulce lira pulsar; 
Que de emoción palpitante 
Miro en sueños su belleza, 
Y su tropical grandeza 
Hace al pecho suspirar. 

Les dirás que allá en mí mente'. 
Miro sus blancas arenas, 
Y aquellas noches serenas 
De encantadora ilusión; 
Y aspirando aquel ambiente, 
Siento sus templadas brisas, 
Que parecen las sonrisas 
Del cubano corazón. 

Allí es más bella la luna. 
Hay más perfume en las flores^ 
Tiene el cielo mas colores. 
Es máí ar.liento el amor; 
Es má-} clara la laguna, 
Hay más luz en los celajes, 
Qua se elevan, cual encajes 
Entre mundos de vapor. 

Son más claras las estrellas^ 
Más armoniosas las aves, 
Cuando en arpejios suüves 
Dejan al aire sa voz; 
Hay mks dulzura ea las huellas,-
Que deja el ccrzo asustado. 
Entre los lirios del ptado 
Con su carrera velo». ©
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Bnero 1862. 

Si: la he visto, la he soñado, 
Y en mis sueños la he querido, 
¿Pobre alondra, no he podido 
Llegar ¡oh Guba¡ hasta t i l 
Pero dejo aqui gravado 
Da este Albura en las hojas 
Mis anhelos y congojas, 
Porqua te acuerdes da mí! 

Sabed, puo?, bardos cubanos,. 
Los de célicos cantares, 
Que en Tinerfeños lugares 
Admiro vuestro esplendor: 
Sabed, poetas hermanos, 
Que mi lira destemplada. 
Tiene á vosotros guardada 
Una cantio-a de amor!, . 
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k U N A M A R I P O S A 

Mariposa de las florea, 
Estrella de los vergeles. 
Amadora de claveles. 
Abreviado serafin, 

Luz graciosa de un mometito, 
Voladora peregrina, 
Hay en la rosa una espina, 
Y una tumba en el jardin. . . 

En un liempo te miraba 
Y al mirarte sonreía, 
En un tiempo yo sentía, 
Por tu hermosura pasión. 

Pero después me dijeron 
Que inconstancia es lu delirio, 

18 
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Una larde de verano 
Te vi linda, caprichosa. 
Enamorar á una rosa 
De adorable palidez, 
Suspirar por su fragancia, 
Adorar su blanca frenle 
Y replegar indolente 
Tus alas con languidez-. 

Y es que entonces delirante 
Anhelabas sus favores. 
Despreciando de otras flores 
E l incitante color. 
Ella en tanto se mostraba 
Tan amante como esquiva. 
Ya era dueña, ya cautiva, 
Acrecentando lu amor. 

Y yo detesto el martirio 
Que produce ia ficción. 

En un tiempo de tus alas 
Admiraba la belleza, 
Envidié la ligereza 
De lu continuo volar; 

Pero después he mirado 
Que toda tu pompa vana, 
Es nubécula liviana, 
Que se confunde en el mar. 
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Queda adiós, la Mariposa 
Qae en un tiempo me encantaba; 
.Si yo entonces ignoraba 
Tu inconstante frenesí, 
He comprendido más tarde 
Esa historia desgraciada, 
De la rosa nacarada, 
De la rosa carmesí. 

mrero 1862. 

Mas ay! que duró ua inslanle 
Tu amoroso pensamiento; 
En breve deshizo el viento 
Tu instantáneo frenesí; 
Y se fijaron tus ojos 
Con firme y lenáz empeño 
En el capullo pequeño 
Da otra rosa carmesí. 

Si alguna vez con la brisa 
Te enviaba mi suspiro 
En el impalpable jiro 
De fantástica ilusión, 
;Ay! eu tí polvo brillante 
Miré no mas, hechicera; 
Te juzgaba en mi quimera 
Con mi propio corazonl! 
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l A C A L X I M H I A . 

Miradla alli! su hipócrita sonrisa 
Procura en vano dibujar el labio, 
Tratando de ocultar necia y remisa 
El veneno, que lanza en cada agravio. 

¡Miradla allí! su miserable aliento 
Infesta con su soplo nauseabundo; 
Enemiga tenaz del sentimiento, 
Lanza á los buenos su sarcasmo inmundo! 

Miradla allí! sobre su sien marchita 
Ha gravado el delito su memoria, 
Y en esa frente, que veréis maldita. 
Hay cien padrones de infamante historia. 

¡Lejos de aquí tu miserable planta! 
¡Aborto del infierno, vil harpía! 
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Biea sabes tú qae al corazoa D O espanta 
Tu acento, que templó h villanía... 

E Q vano intentarás coa tu coraje 
Envolverme en lu saña cautelosa; 
Tú no puedes manchar de mi ropaje 
El hermoso color, ¡sierpe alevosa!!! 

Que es valla insuperable la ternura. 
La p ireza, la fé, la confianza; 
Eu vano, es elevarte en lu amargura: 
Hay uu poler que anle mis pies te lan7a! 

Pobro y mezquina... lu infernal cabeza 
Muéstrase erguida en ademán triunfante, 
Mas en breves momentos, lu bajeza 
Te precipita en lodo, agonizante. 

Y allí, aterrada entre el horrible cieno. 
Que acumuló tu vergonzosa lengua. 
Morirás despreciada en lu veneno. 
Maldecida de Dios para lu mengual 

Sin ley, sin religión, así has vivido... 
Sin esperar más dichas que eu la tierra; 
Pero al lanzar lu postrimer jemido, 
Dejas el cielo y el infierno en guerra. 

Tú, miserable, cuya vista quema; 
Tú, qne rompiste del amor los lazos, 
¿Qué puedes esperar, sino analema? 
¡Que divida lu frente en cien pedazos!.. 

Tú, que llevaste á su terrible eslremo 
La.envidia, la soberbia, la falsía. 
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Entonces, no hay perdón, no hay esperanza 
Todo á tu infamia lo creerás sujeto: 
Mas ¡ay! de tí, cuando en la fiel balanza 
Mires pesar de la virtud el reto!. 

Miradla allíl con su conjunto estraño 
De vileza, de horror, de cobardía... 
De celos, de bajezas y de engaño, 
De impura y degradante hipocresía. 

Oráculo del bárbaro y del necio. 
T ú , que en el crimen tu maldad recreas, 
A tu iras respondo con desprecio: 
¡Aléjate de aquí! ¡MALDITA SEAS!.,. 

¿Qué puedes esperar de un Dios supremo? 
¡Que prolongue tu bárbara agonía! 

Tú, que fingiste despreciable llanto 
Para dar colorido al vil intento, 
¿Qué puedes esperar de eee Dios Santo? 
¡Que eternice tu cruel remordimiento!.. 

Goza, goza en tu mal, calumnia impía.. 
Muestra ahí tu risa de rencores llena, 
Mas ¡ay de tí cuando te llegue el dia 
De humillarte á tu vez, alma de hiena! 
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U N P E R E G R I N O -

Encontrasteis á un jóven, 
Que yo hé perdido, 
Alto, esbelto, elegante. 
Bien parecido"? 
Si no le hallo. 
Sucumbiré á la pena 
Gon que batallo! 

Escuchad: sus cabellos 
En blandos rizos 
Forman ce ico á su rostro 
Lleno de h-ichizos, 
Y su mirada 
Es magnética, pura, 
Tornasolada: 

19 
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Semejantes no tienen 

Sus garzos ojos. 
Que á la luz de los cielos 
Le dan «nojos: 
Astros de amores 
Rutilantes, rasgados, 
Abrasadores! 

Sü frente despejada, 
Pura, y serena. 
Es del color nevado 
De la azucena, 
Y los corales 
A su boca encendida 
No son iguales. 

Ni la flor purpurina 
De los granados. 
Ni la roja amapola 
Dtí loss e mbra dos, 
Causan agravios 
Al matiz que deslumbra 
Sobro sus labios. 

Hay en su bello roslro 
Tanta pureza. 
Como amor, mansedumbre, 
Como tristeza: 
CoBJunlo vivo 
De arrogante, de hermoso, 
De pensativo. 

Su nariz aguileña 
Su dulce risa. 
Atractiva y suave, 
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Tenue, indecisa. 
Son el traslado 
De lo más peregrino 
Perfeccionado. 

Dónde dónde se halla 
Mi bien, mi gloria, 
El encanto apacible 
De mi memoria? 
"Virgen Maria-' 
Si supiera no hallarlo. 
Sucumbiría!! 

Si alguno de vosotros 
Le ha divisado, 
Decid, dónde se encuentra 
Mí bien amado! 
¡Ay dónde, dónde! 
Tan ingrato se muestra 
Que no responde!.. 

Yo no quiero más dicha 
Que su presencia, 
Es el jérmen sublime 
De mi existencia! 
Hechizo mio. 
Si eres tú dueño solo 
De mi albedrío! 

Si halláis, almas sensibles, 
Un peregrino 
Alto, esbelto, elegante, 
Triste, divino. 
Decidle me hallo 
Sucumbiendo á la pena 
Con que batallo!... 

Marzo 1862. 
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U N R E C U E R D O . í 

Á Mí AMIGO D. J08É SUAnEZ GUERRA. 

Qué le podré decir?.- si en esle dia 
Me fuera dado modular canciones, 
Nadie cantarle como yo podría 
Tan dulces y armoniosas "vibraciones; 

Mas siempre á mi pesar brota un acento 
Entre las cuerdas de mi triste lira. 
Como el jemido que remeda el viento. 
Guando á las flores con amor suspira. 

Que no se nuble tu serena frente 
Al escuchar mi lánguida arm.onía! 
También solicita con pesor la fuente 
Cuando eu ocaso desparece el dia! 
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Marzo 1 8 G 2 . 

Qué vale un eco de pesar profundo, 
Si lodo llora en la infeliz natura? 
Una lágrima más, qué impovla al mundo 
Que jira sin cesar entre amar^gura"? 

No jime el ruiseñor de leve pluma. 
La flor, la brisa de callada noche. 
El mar, la arena, la flotante espuma 
Y la amapola de encendido broche? 

Qué mucho entonces que mi voz doliente, 
Aunque module su canción suüve, 
Imite á su pesar la clara fuente. 
Si hay algo en mi ecsislir de flor y ave? 

Quisiera paca tí dulce alegria, 
Aromas, luz, canciones, hienandanz;i. 
Y realizar feliz en este dia, 
Tus sueños de ilusión y de esperanza! 

Quisiera para lí, lodas las galas 
Que muestra en su esplendor naturaleza: 
Mas ven, del jenio te daré las alas. 
Para que admires la eterna! belleza... 

Olvid.i, pues, si resonó en tu oido 
La Irisle ñola qne vibró en rai lira. 
Que si mi canlo reveló un jemido, 
Mi corazón por lu amistad se inspira. 
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Á É l 

Preguntas, dulce amigo, el nombre y la existencia 
Del jóven peregrino, que busco sin cesar? 
Me dices sonriendo que sueño en mi demencia 
Con un ser imposible, que nunca puedo hallar? 

Escucha, pues: si bello su rostro ttj parece, 
Si admiras su conjunto de rara perfección: 
Aun más fuera tu asombro al ver cual aparece 
Con todo su prestigio el Dios de mi ilusión. 

Si ves el mar bramando alzar montes de espuma 
Si atruena en el espacio la horrible tempestad. 
Si ves la débil nave que el huracán abruma, 
Allí suena su acenlo la inmensa magestad. 

Si ves tornar la calma, y el iris de bonanza 
Esparce por el cielo su aurífero listón. 
Si ves la navecilla bogar con esperanza. 
Allí se vé patente su tierna compasión! 
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Aóril 1862 . 

Su Toz suena en el viento, cual cáüticode amores. 
Su angélica mirada destellos presta al sol. 
Su aliento perfumado aroma dio á las flores, 
La sombra de su paso al cielo dá arrebol .. 

El brillo de su frente fulgores did á la luna, 
Y al suspirar doliente, natura enmudeció: 
Se vieron las estrellas mirarse en la laguna: 
Después á su mandato la noche apareció! 

Los aves y las ñientes, las plantas y las flores, 
Los vientos y el espacio, las nubes y la mar, 
Enlazan sus acentos, elevan sus clamores 
Y fingen mil sonidos de gozo, ó de pesar. 

Que todo en la natura sujeto está á su planta. 
Desde el insecto leve, al hombre pensador. 
Señor del universo, sublime se levanta: 
Su trono es el calvario, su imperio es el umor! 

, Ya sabes, dulce amigo, quién es el peregrino 
Que busco futiy^ada, qu;; llamo en mi afiiccion. 
Seguir quiero lu huella que deja en su camino: 
Xi^é es SI!ya mi existencia, mi paz, mi corazón! 
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A U N P R I S I O N E R O . 

Cuál me interesa tu suerte! 
Cuál me conmueve tu canto! 
Cuál las golas de mi llanto 
Humedecen el papel! 
Y al impulso tierno y fuerte 
De mi delicada lira, 
Cómo mi canción suspira 
Quedando gravada eu él! 

Pobre flor e n t r e prisiones! 
Pobre nave combatida.., 
Pobre rama desprendida 
De su tronco paternal; 
Quién causa tus aflicciones? 
Quién se goza en tu amargura? 
Quién labra tu desventura 
Con su poder infernal'^ 

20 
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Joven, qua muriendo vives 
En tu prisión infestada. 
Dónde está tu patria amada? 
Dónde dejaste tu amor? 
Dó está el aire que recibes 
En lu soñada quimera? 
Dónde eslá la que le espera 
Sucumbiendo dn dolor? 

Ayl quién pudiera brindarle 
Libertad, luz, alegria! 
Quién pudiera en solo un dia 
Embellecer lu existir! 
Quién pudiera consolarle 
Mitigando tus pesares! 
Quién pudiera en esos mares 
Mirarle libre partir! 

Pero mi voz desfallece... 
Nada tengo, nada puedo! 
En mi impotencia me quedo 
Sm poderte consolar... 
Si tu frenle palidece 
A impulso de tu dostino, 
Dime, triste peregrino, 
Qué te vale mi cantar? 

Si mi tierna simpatía 
Mitiga lu mal un tanto; 
Si aliviara lu quebranto 
Adurmiendo lu aflicción, 
Yo templara lu agonía, 
Yo prolongara lu sueño 
Con el arpejio risueño 
De mi amorosa canción. 
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Mayo 1862. 

Duerme, pues, mí prisionero. 
Que mi espíritu le vela; 
¡Oh quién fuera el centinela 
De lu mezquina prisión! 
Para mirar placentera 
Tu simpático semblante, 
Y decirte palpitante/ 
Vuela libre, corazón!!! 
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A M O R Y E S P E R A N Z A -

A M I Q U E R I D O E S P O S O E N SU D I A . 

Escucha: si el eenlimiento 
Tiene uo mágico contentó 
Que remeda ©1 dulce acento 
De una cantiga dé amoí; 
Llegue mi voa á tu oido 
Con dulcísimo sonido. 
Como un eco bendecido, 
Que disipe tu dolor. 

Oh! no dudes que algún dia 
Brille tu faz de alegria 
Y se aleje la agonía 
De tu hermoso corazón; 
Que mi ruego por tí sube. 
Llevado por un querube, 
Sobre fantástica nube 
A la divina región. 
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Mayo 1862. 

No temas los sinsabores, 
Que vienen entre dolores 
A presentar mil horrores 
Ante la mente febril; 
Ese Dios á quien adoro 
Ese Dios h quien imploro, 
Ese Dios que es mi tesoro. 
Te dará venturas mil. 

Yo ta ángaro la bonanza 
Que benéfica se alcanza, 
Si se nutre la esperanza 
En el Supremo Hacedor; 
Desecha, pues, la tristeza 
Contemplando su grandeza 
Y la suprema belleza 
De su rostro encantador. 

No olvides, nó, que mi anhelo 
Te brinda para consuelo 
El lenitivo del Cielo 
E n la santa religión; 
E s lo solo que poseo; 
Pero, al brindarlo, preveo 
Que se realiza el deseo 
De mi amante corazón. 
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U N R E C U E R D O DE A M O R , 

1 HABÍA.. 

Que si me acuerdo de tí? 
Yo dí 

Llanto continuo á mi lira 
Y, si al pulsarla suspira. 
Es que suspira por mí. 

Si recuerdo lu dolor? 
Mi amor 

A las olas les decia, 
Que templaran tu agonía 
Con su tranquilo rumor. 

Si conservo mi ilusión? 
Traición 

Fuera llegar á olvidarte; 
Cómo podré no adorarte. 
Si te guarda el corazón? 
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Mayo 1862. 

Si dejaré de pensar? 
Al mar, 

A la luna y á las flores 
Que te digan si hay dolores 
Que igualen á mi pesar! 

Si dejaré de sentir? 
Vivir 

Anhelo sólo por verte. 
Ni dejaré de quererle 
Cuando deje de existir. 

Si te volveré yo á ver? 
Querer 

Es en vano, si el destino 
Me señala otro camino 
Be terrible padecer! 

Dejemos, pues, el dolor, 
Mi amor, 

Qu3 nada vale la ausencia. 
Si adormimos la existencia 
En un sueño seductor. 

Y si en ve? de suspirar, 
Soñar 

Hermosa, niia, podemos. 
Soñemos siempre! soñemos 
Para nunca despertar) 
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Í L A U R A 

A. T I 

Escucha: cuando al aura viene liviana 
A estremecer sus alas en mi ventana, 

Tiendo mis rizos: 
Que los cabellos sueltos tienen hechizos. 
Y en la red que ellos forman miro apresada 
El Aura juguetooa y enamorada: 

Pugna por irse, 
Pero al fin en mi seno viene á dormirse. 

¡Ay cuánto goza entonces el pecho mio, 
Al percibir su aliento tímido y frió! 

Aletargadas, 
El Aura y la cantora quedan calladas... 
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Entonces adormida cou su belleza, 
Soa refugio t u s alas de mi cabeza: 

Sueña, y delira. 
Se desvela, rae abraza, luego suspira. 

¡Los delirios del aura son tan hermosos? 
Ella mezcla la risa con los sollozos, 

Llora, se agita, 
Ruega, manda, despide, jime, palpita— 
Y fatigada queda de tanto esceso, 
C-omo sella mis labios con libio beso. 

Goza, padece. 
Se irrita, se sosiega, se> desvanece. 

Ella remeda amores junto á mi oido: 
Mi corazón despierta si eslá dormido; 

Me intranquiliza, 
Y á mi lado constante, fiel se desliza: 
En las noches de luna, cuando me envia 
Sus rayoj!, que adormecen mi fantasía. 

Escucho incierta 
Una voz, que me dice: niña despierta! 

La de blondos cabellos, dulce cantora! 
Mi adorada, mi v i d a , mi trobadora. 

Mi sensitiva, 
Oye el tierno jemido de lu cautiva! 
Tu cabello ondulante forma mi gloria: 
Cada rizo, que sueltas, guarda una historia. 

Que JO , afanosa. 
Arranco del capullo de blanca rosa. 

Por qué tan pensativa? uo me respondes? 
Mira que desfallezco, cuando te escondes! ©
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Cesen agravios, 
Que yo traigo caricias para los labios: 
Traigo suspiros dulces del sentimiento. 
El recuerdo constante de un pensamiento, 

Llanto de amores, 
Esperanza, quimeras, duda, temores... 

Traigo por tí mis alas llenas de esencia» 
Traigo además perfumes de la inocencia. 

Traigo delirios, 
Incertidumbre, penas, goces, martirios. 
Si apeteces mis dones, tiende los brazos: 
Dame á besar tus rizos, que son mis lazos! 

Ñifla galana. 
El aura está pendiente de tu ventana! 

A tan dulces razones quedo vencida, 
Y el aura en mi regazo miro dormida: 

Sueña y deliro, 
Y en su aliento de nardo va mi suspiro. 
Cuánto soñamos juntas! cuánto soñamos!! 
Qué noches tan hermosas! cuánto gozamos. 

Ay, aura mia! 
No reveles á nadie lo que decia! 

Los céfiros suaves vuelan alerta 
Y al aura le murmuran cuando despierta. 

Vamos, Señora, 
Recojamos suspiros para la Aurora. 
Entonces me abandona mi mensagera. 
Me halaga y se despide dulce y ligera, 

Y en sus crespones 
Se lleva mis secretos, mis ilusiones! ©
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Mayo 1862. 

AI verla que se aleja de mi ventana, 
Adiós, adiosi le digo: torna mañana, 

Y en blando jiio. 
Se dilatan los ecos de mi suspiro. 
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S U R E T R A T O 

Yo ví su rostro bello, 
Luciente, con el sello 
Qua irradia en el destello 
De un astro celestial; 

Y nada tan gracioso, 
Sublime y misterioso, 
Tan casto, tan hermoso, 
Tan puro y divinal! 

Yo ví su dulce risa 
Magnética, indecisa; 
Cual soplo ds U briáa, 
Q le duerme en uua flor; 

Y nada lan divino. 
Celeste y peregrino, 
TdQ blando y argentino, 
Tan leve v seductor! 
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Yo vi de su mirada 
La chispa plateada, 
Serena, reposada, 
De angélica espresion; 

Y nada comparable 
Magnífico, insondable. 
Tan mágico y afable, 
Que hechice el corazón! . 

Yo vi su blanca frente 
Purísima, luciente. 
Cual lago transparente 
De candido cristal; 

Y nada se ha creado. 
Que de brillos al lado 
Del brillo sublimado 
De aquel puro fanal. 

De entonces en mi sueño 
Ya triste, ya risueño, 
Le invoca con empeño. 
Le adora mi ilusión: 

Le llamo oon dulzura. 
Cual ave que murmura. 
Le ofrezco mi ternura, 
Le doy rai c o r a z ó n ! . . . 

Por él pulso mi lira, 
Que lánguida suspira: 
Por él siempre delira 
Mi mente juvenil; 

Y llevo aquí grabada 
Su imagen adorada, 
Y nada encuentro, nada, 
Tan bello y lan gentil. 
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Junio 1862. 

Por él late mi pecho, 
Por él es mi despecho; 
Por él es muy estrecho 
El mundo terrenal; 

Y lloro, y no le veo, 
Y ahógame el deseo, 
Y crece el devaneo 
De amor inmaterial 

Amor de mis amores! 
Perfume de las flores! 
Tus ojos seductores 
Destellos dan al sol: 

Tus labios adorados, 
Clavel de los collados, 
Derraman sonrosados 
Dulzura entre arrebol! 

Retrato de mi gloria. 
Que guarda la memoria. 
Tu formas de mi historia, 
La página mejor. 

Por eso en tí viviendo, 
Del mundo nada entiendo, 
Y siempre va creciendo 
La llama de mi amor! 
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U N R E C U E R D O DE A Y E R 

i M I Q U E R I D O T Í O E L P R E S B Í T E R O D . A N T O N I O M A Z Z I N I . 

Dónde mi infancia eslá? dónde la huella 
De mis dias de ayer lan halagüeños? 
Dónde la blanca y rulilanle eslrella, 
Que iluminó mis candidos ensueños? 

Edad dichosa de feliz encanlol 
Dulco periodo de mi fé adorada! 
Por qué recuerdo derramando llanto 
Aquel pasado, que tornóse en nada? 

Por qué el perfume de mis bellas flores 
Despiertan sin cesar mi sentimiento? 
Por qué palidecieron sus colores 
Y las azota sin piedad el viento? 

22 
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Por qué tnás languidez hay en mis ojos? 
Por qué mks luz en mi ardorosa mente? 
Por qué en mi corazón hay más enojos? 
Por qué menos candar sobre mi f r p : i t e ? 

Porqué la juventud c o i , su belleza 
Me dio sus dones, si agostó mi risa? 
Por qué me sigue funeral tristeza? 
Por qué se apaga mi fugaz sonrisa? 

Por qué del pol en lo-" cambiantes bellos-
En vano busco mi pasada gloria? 
Por qué son más opacos sus destellos 
Que los del sol que guarda mi memoria? 

¡Oh recuerdo de ayer! ya no responde 
Tu dulce hechizo á mi sentido can o! 
Te quisiera encontrar, mas dónde, dónde. 
Infancia hermosa, qne adoraba tanto? 

Quién pudiera tornar por un instante 
A encontrar la niñez que miro 'ejos! 
Quién pudiera mostrar en ei semnlante 
Da la primera edad puros reflejos! 

Dónde, dónde mi bogar? dónde los lazos-
De aquellos seres, que mi sien besaban? 
Dónde sus tiernos y amorosos brazos, 
Queen torno de rai lalle se enlazaban? 

Dónde mi pálria eslá? en dónde el suelo 
Del qne en tiempo feliz llamaba hermano?' 
En dónde si bello y transparente cielo 
Pabellón del emporio gaditano?. , ©
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Junio 18G2. 

Despicharla de mí! nada poseo 
De aquel ayer, que mi ilusión fascina, 
Y entre pefiasoos solitaria veo 
Que vivo cua! errante golondrina! 

Al doloroso son de mis cantares 
Jiroen las aves, se lamenta el viento, 
Y a! compás susurrante de los mares 
Cobra más ecos mi fugaz acento, 

jOh tú, á quien ama la memoria mia! 
Tú, que admiraste mi infantil cabeza. 
Si pudieras volverme 'mi alegna! 
Si pudieras quitarme mi tristeza!!! 

MÍIS DO es posible ya, queen lontananza 
Sólo es dable mirar el bien pasado... 
Adiós, adiós, ensueño de bonanza! 
Adió?, .ndios, recuerdo idolatrado!! 

Presente, porvenir!... por qué me aterra 
El triste enigma, que saber anhelo? 
Es porque tiemblo de mirar la tierra, 
ES porque busco sin cesar el cieloi! 
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L A R A Z Ó N . 

¿Qué vale la razón? si esclarecida, 
Ciñe de luz la esplendorosa frenle, 
Genluplica los males de la vida. 
Enardeciendo nueslra acliva menle.. 

Y nos Lace mirar irás su reflejo 
Los dolores sin fin de la exislencia. 
Cual implacable y deslumbranle espejo. 
Que viene á trasmitir nueslra conciencia. 

¡La razón! ¡la razón! dtí eslá su imperio? 
A impulso del amor vuela hecha trizas, 
Y en vaco es indagar este mislerio. 
Que su preclara voz tornó en cenizas. 

El lánguido fulgor de una mirada; 
El eco blando de amoroso acenlo 
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Agosto 1 8 6 2 . 

Trastorna nuestro ser, quedando en nada 
La razón, que ilumina el pensamiento. 

¡Soberbia humanidad! en vano, en vano 
Pones un dique á tu abrasada mente; 
¿Quién puede revelar el gran arcano, 
Que nos arrastra en su falaz corriente? 

Por más que la razón sublime el genio. 
Elevando, quizás, la fantasía, 
Jamás alcanza el reflexivo ingenio 
Al cielo inmaterial de la poesía. 

Lleve en buen hora la razón la palma 
De sabia, de jigante, de estudiosa. 
Que yo prefiero el encontrar un alma 
Pura, casta, sublime, generosa. 
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UN RECUERDO Y UNA FLOR, 

E N E L Á L B U M D E L A S R T A . D. ' ' M A R Í A A N A M A R T I N . 

Me dicen que en estas hojas 
Debo dejar consignado 
Bien un recuerdo dorado, 
O alguna dulce ficción; 
Por que el Álbum que me ocupa 
Dicen que le pertenece 
A una ñifla, que se mece 
En amorosa ilusión. 

¡Ilusiones ! Ciertamente 
Que la juventud florida 
Funda su segunda vida 
En su manto celestial; 
Goza el alma en el deleite 
De una impresión poderosa, 
y entre nubes de oro j rosa 
Se adormece en lo ideal... 

Vemos más luz en el cielo, 
Más belleza en la natura. 
En la flor más hermosura. 
Más hechizo en el pensil. ©
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Pero olvidaba mi intento: 
Debo cautar alegrías.... 
Lejos las melancolías 
De la triste reflexión. 
¡Goza, niña placentera, 
Del Edou de los amores, 
Que tú duermes en las flores 
De tu amorosa ilusión ! 

Ar/odo 1862. 

Luce el sol nuevos destellos, 
Y la Luna más encantos; 
Son más graciosos los cantos 
Eu las aves del Abril. 

Si las bojas se estremecen 
Eu ligero movimiento 
Columpiadas por el viento 
En delicioso rumor, 
Escuchamos palpitante? 
El melódico sonido 
Y traduce nuestro oido 
Suspiros tiernos de amor! 

Mas ¡ay de mi! que las flores 
Cuardau también en su seno, 
Eu vez de néctar, veneno: 
En vez de perfumes, hiél 
üime el árbol, ruge el noto. 
Muere la estación florida, 
Y el invierno de la vida 
Trueca en páramo cl vergel — ! 
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A MI E L O Í S A -

¡Cuál te quiero, 
Mi lucero! 
Niña hermosa. 
Candorosa, 
Tu mirada 
Plateada 

Me revela tu dolor. 

Yo quisiera. 
Mi hechicera. 
Ver tus ojos 
Sin enojos; 
Y ese llanto 
De quebranto 

Disiparlo con mi amor. 
22 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— n o -
Flor galana, 

Gaditana, 
Es tu frente 
Transparente: 
Tu sonrisa, 
Mi Eloisa, 

Es el céfiro ds Abril. 

Eres bella, 
Cual eslrella 
Peregrina, 
Que ilumina 
En el prado 
Y el collado 

Las bellezas del pensil. 

¡Oh si un dia, 
Prenda mia. 
Son mis brazos 
Tiernos lazos, 
Y en mi pecho 
Yo le estrecho 

Con afecto ñateraaU 

Yo le diera, 
Si pudiera, 
Casio beso 
De embeleco; 
Y un momeóla. 
De contento 

Fuera entonces celestial 

Ángel mio. 
Yo confio i ©
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Julio, 1862. 

Que el destino 
Mi camino 
Sin dolores 
Punzadores 

Bn el mundo trazará. 

Y distante 
Caminante, 
Implorando, 
Iré buscando 
Una via, 
Prenda mia, 

Que á lu lado me guiará. 

Mi jornada 
Fuera nada. 
Si amorosa. 
Cariñosa, 
Encontrase 
Y admirase 

Que realizas mi ilusión. 

Y constante 
Tu semblante, 
Cual la rosa 
Pudorosa, 
Me dijera 
Que me espera 

Tu amoroso corazón. 
©
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£ A R O S A DEL P R A D O , 

A MI BBLLA HIJA LKONOB. 

Me preg-untas, bella niña, 
De los ángeles traslado, 
Qué es una rosa del prado? 
Y te voy á contestar. 

Escucha, pues, vida mia, 
Y guárdalo en la memoria: 
Que es verídica la historia. 
Que te quiero relatar. 

El Prado, niña, es terreno. 
Espacioso y perfumado. 
Do veías tornasolado 
Un prismático tapiz. 
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Y en él, brolancio á porfía, 
Flores lindas y g-raciosas, 
Que se mecen orgullosas 
En su pequeña raiz. 

Hay en el prado belleza, 
Pájaros, luz. alegria. 
Perfume, paz, melodia. 
Fuentes, ecos, mauanlial. 

Viólelas, lirios, palomas, 
Enramada, ruiseñores, 
Mariposas de colores 
Y arroyuelo de crislal. 

Enlre tanta y tanta gala, 
Enlre lanío y lanío hechizo, 
El am.or risueño hizo 
Realidad de una ilusión, 

Y verliendo enamorado 
Una lágrima divina. 
Se vio nacer purpurina 
Una Rosa de crespón,., 

Esla Rosa, que tenia 
Savia, v i d a , movimiento. 
S e meció con gala al viento 
En graciosa languidez; 

Y proclara.da fué reina 
En el verjel y el collado. 
Esla es la Rosa del prado. 
Que admiró lu candidez. 

Pero esle prado, amor mio 
Tiene insectos, liene espinas, 
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El mundo, niña hechicera. 
Casto auior de mis amores. 
Es un prado de mil flores 
Pora el que empieza á nacer. 

Tu seras H o s a del Prado 
Da este plautel, hija mia; 
Mas sucuíiiha yo. ti un dia 
Te mirase padecer! 

Crece lozana y hermosa, 
Gracio.ío y lindo capullo, 
Y de uii amor al arrullo 
Nada temas, beru f in : 

Que U'.ia madre, mi lucero, 
Es la plaiita protectora, 

Y esas hojas purpurinas 
Deshace el vieiilo, al pasar. 

Y esa rosa tan galana 
Convertida en polvo leve 
La verás rodar en breve 
Con revoltoso jirar. . . 

Que cuando el noto violento 
Corta ramas, troncha flores. 
Se marchitan loa primores 
De fdráz vegetación, 

Y es el prado gran desierto 
Sin belleza, sin encanto. 
Donde muere de quebranto 
Esa rosa de crespoul 
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Agosto 1862. 

Que á la rosa seductora 
La defiende en el jardin. 

N o te olvides, mi tesoro. 
Que eslá todo terminado 
Guando á la Rosa del Prado 
Le arrebata el aquilón; 

Pero la Rosa del mundo 
Tiene siempre, cuando llora. 
Una madre, que la adora, 
Y una santa religión. 
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MI C O N S T A N T E I D E A 

Hay uu hombre importante, 
De tal valíQ, 

Que dispone á su antojo 
De mi alegria; 
Y su presencia 

Es el mayor encanto de mi existencia 

Su roslro y su figura 
Nunca he mirado: 

Que mis ojos al verlo no se han fijado. 
Maa esto es nada; 

Lo cierto es que dehro por su llegada. 

Comprender no he podido 
Por qué su acento 

Es el norte que guia rai pensamienlo; 
Por qué en la mano 

De esle lazo invisible lleva el arcano. 
23 ©
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El laa s61o despierta 
Fuerte latido 

De mi p e c l i O amoroso, 
Que está dormido: 
El por antojos 

Atrae ó desvanece llanto en mis ojos. 

Yo conozco el ruido 
De su pisada, 

Y le espero impaciente, 
Sobresaltada: 
Y cuando larda. 

El alma desfallece, porque le aguarda!.. 

Cuando llega á la puerta. 
Corro lijera, 

Y le doy mi sonrisa 
Más lisonjera. 
Cuando se aleja, 

Ni me acuerdo siquiera de que me deja 

Que se vaya, no importa 
Pero que venga. 

Que nada en su camino 
Me lo entretenga, 
Qne llegue aprisa, 

Pues, si no, me arrepiento de mi sonrisa. 

Quiera Dios qne le vea 
Ttdos los dias 

Para ver disiparse 
Mis agonías! 
Y más abora 

Que aguardo una esperanza consoladora. ©
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Ayosío 1862. • 

¿No habéis adivinado, 
Caros lectores, 

Quién puede ser el hombre, 
Que brinda amores. 
Que dá ilusiones, 

Que lleva en si pendientes mil corazones? 

Es, en fia, solo un hombre. 
Que nada mira; 

Pero más de un a i r a n t e 

Por él suspira: 
Es mucho y poco: 

Es un ser anhelado, que siempre invoco! 

Digo, cuando estoy triste, 
¡Ay si viniera!.. 

Si viene y se despide, 
¡Ay si volviera!.. 
Pero más tarde 

Ni siquiera le digo: ¡que Dios os guard ; 

Sabed, pues, que este hombre, 
A quien hoy canlo, 

Que dispone á su antojo 
De risa y llanto, 
E ; ; l e hechicero. 

Es,, consuelo de ausentes., es., el cartero! 
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M E L A N C O L Í A 

Qué busca la mente iuquiela, 
Al perderse en el espacio? 
En las nubes de topacio 
encuentra su idealidad? 
Ay del corazón poela, 
Peregrino en este suelo, 
Que está muy lejos del cielo 
Y cerca la realidad! 

Realidad, que nos maltrata: 
Realidad, que dá tormentos: 
Realidad de fingimientos: 
Realidad de la ilusión: 
La realidad, que nos mata: 
La realidad, que nos hiere: 
La realidad, que prefiere 
La cabeza al corazón. ©
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Decidnae, flores hermanas, 
Vosotras que sois tan bellas, 
Mis terrenales eslrellas, 
Mis encantos del jardin: 
¿Verteréis dulces y humanas 
Vuestro llanto perfumado 
En mi pecho lacerado? 
Daréis á mi auguslia fin? 

¿A quién dirigir mi acento. 
Si las fl(jres ensordecen, 
Si indifere les se mecen 
Con enojoso desdén? 
Daré mi gemido al viento, 
Mi llanto daré á los mares, 
Y mis lánguidos cantares 
A eterno olvido también! 

Pues nadie comprendería 
De mi pecho la ternura. 
Ni la fé Cándida y pura 
Ds mi abna j.ivenil; 
Ni el raudal de mi poesia. 
Que á torrentes se desborda. 
Corno el arroyo que borda 
Los juncales del pensil. 

Nadie, nadie, al ver mi llanto. 
Llanto puro, cual rocío, 
Llanto que desciende frío, 
Comprendiera mi dolor; 
Pues niM'áran con espanto 
A la débil criatura, 
Que sola con su amargura 
Pide á las flores amor. 
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Mundo, que muriendo vives 
En inlerminable jiro. 
Ya para tí ni un suspiro 
Lanzará mi corazón. 
Mundo insano, que concibes 
Tan sólo torbas pasiones. 
Esas tus viles ficciones 
Me arrancan honda aversión 

No me intimida tu fallo. 
Ni me asusta ta anatema. 
Pues para mi no hay más lema 
Que de Diosla Eternidad.. 
Aunque eu tu ŝ eno me hallo, 
Vivo lejos de tu seno; 
Y no me alcanza el veneno, 
Que liba la humanidad. 

A gosto 1863. 

A las flores y á las aves, 
A • las brisas y á las nubes, 
A los candidos querubes 
De la mai.sion celestial. 
Ellos me brindarán suaves 
Dulces versos aromados, 
Y blandos lecbos formados 
Por la aurora matinal 
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A U N A S H O J A S SECAS, 

Hojas secas, cuando os miro. 
Mi suspiro 

Becoge el aura al posar, 
Y vierten siempre mis ojos 

Con enojos 
Lágrimas de malestar. 

En lindo cofre forrado 
Y adornado 

De nácar, oro y azul. 
Están las hojas guardadas 

Y veladas 
Entre esencias y entre tul. 

Las guardo siempre piadosa. 
Pesarosa 

De su marchito color, 
54 
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Como guardarse pudiera 
Hechicera 

Alguna prenda de amor 

Sencilla y triste su historia 
La memoria 

Conserva con precisión: 
Que estas hojas disecadas 

Y tronchadas 
Coronaron mi ilusión! 

Dormid aqui reservadas, 
Ignoradas 

Enlre el oro y raso azul. 
Que jamás pueda un profano 

Con s u mano 
Arrancaros do esto tul. 
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Á MI I N O L V I D A B L E AMIGO 

K l D I S T I N G U I D O P O E T A D . I G N A C I O P E N K G B I N . 

Te acuerdas? sólo un dia le hallaste en micaañco, 
Tan sólo un corto instante te pude conocer; 
Después distinto rumbo trazó nuestro deslino: 
Pasaron yá tres años, parece que fué ayer! 

A mi te presentaste; lu vista interrogaba 
Mi rostro pensativo con dulce dignidad; 
Yo en tanto sorprendida también te contemplaba, 
De entonces jay! risuefia nació nuestra amistad. 

Cual ave pasagera, que pasa entre las flores, 
Dejástes en mi álbum melódica canción: 
Sus ecos impregnados están con los dolores: 
Que guarda eu sus misterios el triste corazón! 

Después, dulce poeta, el viento me traia 
Tus cánticos benditos al numen maternal: 
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Llorabas á tu madre, y el aura repetía 
Tu angustia, lu tristeza, lu lloro filial! 

y escucha: yo anhelante copiaba aquel sonido,. 
Cantaba mil ei>dechas de triste vibración; 
Mí voz l anzó al espac io fatídico gemido 
y el labio tembloroso formula una oración. 

Oraba por que el alma confunde dulcemente 
Las santas impresiones, que inspira la amistad.' 
Oraba por tu Madre, que el pecho reverente 
Un culto guarda siempre de mística piedad... 

Q u i é n calla anle la pena del ser acongojada? 
Quiéu cal la an le la angu.slia, que nace del amor? 
Quién mudo permanece, si escucha consternado 
El grito moribundo de lúgubre clamor?... 

Dichoso tú, que puedes lanzar en tus acentos 
De Irislo melodía, riquísimo raudal! 
Dichoso del poeta, que esparce por los vientos 
Las quejas de su lira, cual humo celestial! 

Tú lloras á lu madre, y nace de tu llanto 
La flor arrobadora, que brinda inspiración. 
Tu cantas á lu madre, y nace de lu canlo 
La célica plegaria, que inspira mi canción. 

El ángel de las tumbas escucha lus gemidos 
Envuelto entre sus velos de pálido color: 
El vuelo de sus alas trasmite los sonidos, 
Que vagan en la brisa, que giran en la flor. 

No dejes que enmudezcan las cuerdas de la lira: 
Las lágrimas y canlos los silfos guardarán. 
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A f otto 1862. 

Y allá cuando en la noche el céfiro suspira 
En tristes siemprevivas quizás los tornarán, 

Yo en tanto en estas playas, te mando entre las ola» 
Mi voz de simpatía, de lánguida canción, 
¡Oh tú, que ahora contemplas mis costas españolas. 
Acoge este suspiro de hermano corazón! 
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un RECUERDO Á LA CIUDAD DE LAS PALMAS. 

D E D I C A D O i M I Q U E R I D A A M I G A 

Sr(a. D.* Fdua Martínez de Fscobar, 

Dos años han pasado, llevándose en sus alas 
Ensueños juveniles de candida ilusión. 
Adiós, flores perdidas! quizá con vuestras galas 
Perdió la confianza mi tierno corazón!... 

Cuál pasan en la vida los rápidos instantes 
De dulces alegrías, de encantos, y de amor! 
Cuál velan entre tanto fatídicos y errantes 
Los pálidos fantasmas de luto y de dolor!.. 

Te acuardas, mi F'elisa, del m&gico embeleso, 
Que henchía nuestras almas de célico placer? 
Te acuerdas que mi frente sellaste con un beso? 
Pasaron ya dos años!., y aun pienso que fué ayer!. 

Yo vi por vez primera ias Palmas cimbradoras.-
Yo he visto esa sirena, que duerme junto al mar; 
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Á^ofio 1869. 

Canarial yo recuerdo con gozo aquellas hort» 
De dichas, de emociones y de placer sin par. 

Camria\ yo lu nombre bendigo desde lejos. 
Que es gralo lu recuerdo de amor y de ilusión; 
Yo miro ya distante tus pálidos reflejos, 
Mas siempre te reservo mi dulce admiración. 

Tú guardas en lu seno la flor de mi e-peranza. 
Tu guardas de FeHsa, la plácida amistad; 
Yo miro tus montañas cual faro de bonanza 
Y tiendo á ll mis brazos con duda y ansiedad.. 

Quizá, cual ave errante, me aleje de eslos mares; 
Quizá tan solo en sueños le vuelva á ver á lí; 
Mas simpre el eco tierno oirás de mis cantares: 
Ciudad del Guiniguada, acuérdale de mili 

Y lú, mi dulce hermana, no lemas que la ausencia 
Desate el tierno lazo, que estrecha ya á los dos; 
Tu afecto forma parle tal vez de mi exislencia, 
Y el mundo no divide laa almas que une Dios! 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



AL GACETILLERO DE EL TEIDE-

jBien haya la d u l z u r a , 
La gracia, el arte, 

De ese amor en que á todas 
Nos toca parte; 
Pero te advierto, 

Que quizás no f.nduvisle 
Con mucho acierto; 

Y si de todas una 
Llega primero 

Y acoge tus promesas, 
Gacetillero! 
Lac. otras bellas 

Han de qnedar pendientes 
De las estrellas^ 

2 5 
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•Por dios que es bien chistoso 
Tu biieu deseo... 

A todas amor pides'? 
Qué devaneo! 
Absorta escucho, 

Que una ambición tan lata 
Parece mucho .. 

Con que sólo á las bellas 
Les das lú flores? 

Las lindas suscritoras 
Son lus amores'* 
Donosa ideal 

Pues yo soy suscritora, 
Si bien muy fea. 

Por lo mismo reclamo 
Parle de un alma. 

Quo per buscar amores 
Pierde la calma; 
Salgan ahora 

A pedir lo que es suyo 
Mas suscritoras! 

Mi color es moreno, 
Corlo el cabello. 

La estatura menguada. 
Delgado el cuello; 
Mas esto es nada. 

Si escucho lus protestas 
Enamorada! 

Si le place mi porte. 
Gacetillero, 
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Agoiío 1 8 6 2 . 

Resprtndeme amoroío. 
Que yo te csj ero; 

M a s los a lbores , 
He de guardar yo sola 

De mis ai/iores. 
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Q U I E R O P A R T I R i r 

Yo siento un malestar indefinible. 
El aire qu« respiro me sofoca 
Hay una cuerda al corazón sensible, 
Y al sentirla vibrar, me vuelvo loca'.l 

E s un anhelo sin color, sin nombre; 
la vana inquietud de un pensamiento; 

Mas comprender jamás pudiera el hombre 
Toda la angustia que en mi pecho siento! 

Al contemplar el mar, que jime en calma. 
Tiendo mis brazos con dolor profundo, 
Y se desmaya de pesar el alma 
Por buscar algo, que perdió enel mundo!. 

Yo quisiera volar, volar lijeral 
Dejar montes atrás. Islas, vergeles, 
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Agosto 1862. 

Y divisar lejana olra ribera, 
Oiial blando canaslillo de claveles. . 

Y gritar desde el mar ¡oh patria mia! 
Bella sirena de nevado manto! 
Náyade de sin par melancolía! 
¡Oh Cádiz de mi amor, oye mi canto!! 

A ti se tornan mis cansados ojos, 
A lí .se marcha mi fugaz suspiro, 
Por lí lamento siu cesar enojos, 
Por volverle á mirar triste deliro; 

Y es preciso partir, es necesario: 
El viagero retorna á sus lugares: 
El peregrino busca el santuario, 
Y yo por verle cruzaré los mares. 

Yo, cual las avea de sentido canlo, 
Ha llorado, al cantar malea de ausencia, 
Y al derramar mi dolorido llanto, 
Senli debilitarse mi existencia... 

Mas ya cantar no sé; la golondrina 
Quiere tornar á su lejano nido, 
Y el ave, que vagaba peregrina. 
Quiere buscar lo (¡uc w\ró perdido.. 

Dejadme por favor, harto he cantado! 
Basta de flores, de ilusión, de galas; 
Mi canlo en eslos montes he grabado: 
Dejadme eutonces desplegar mis álasU 
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T R I B U T O D E A M O R 

A Ui ADORADA MADRR EN SU DIA. 

Todo pasa por la vida 
De corrida, 

Placer, dulzura, ilusión; 
Y vemos volar ya lejos 

Los reflejos 
Del latiente corazou. 

Todo pasa cual torrente; 
Su corriente 

Lleva en pos nuestro existir; 
Y en el cauce pasajero 

Va ligero 
Nueslro esquife á sucumbir! 
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Si alguna vez, fnadrfe'mía, 
La agonia 

Ves en mis ojos brillar; 
Si ves brotar entre llanto 

De qítéBranlO 
Suspiros mil de pesar. 

Si ves en mi triste frente 
D i repente 

La palidez de marfil; 
Si ves trocar en dolores 

Esas floras, 
Que lucieron en mi abril. 

Tiende e n silencio los brazos: 
Qvie los Instes, 

Que forja el materuo an.or. 
Son más dulces qnoda brtín, 

Que sumisa 
Besa el cáliz de la flor. 

Tú serás la dulce rama, 
Que derrama 

Sombra, frescura y verdor; 
Yo la flor que débil crece 

Juvenlud, amor, belleza, 
La pureza 

De la llama terrenal... 
Solo guarda nuestra histeria 

Una gloria, 
¡El afecto maternal!. . 
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Agosto 1862. 

26 

Y estremece 
El céfiro volador. 
Ten presente que tu vida 

Está unida 
A mi vida de ilusión; 
Que flor y rama nacieron 

Y crecieron 
Gon un mismo corazón. 
Hoy, que lu nombre bendito 

Miro escrito 
En la región celestial, 
Deja que el labio te diga 

¡Dios bendiga 
Tu cariño maternal. 
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M I Á L B U M ! ! 

Tengo yo un Álbum precioso, 
Que por nada cambiarla: 
Kico en pintura, en poesia 
Y en lozana inspiración: 
En él se brinda tributo 
Al ingenio que me inspira, 
Al arpejio de mi lira, 
Y á mi ardiente corazón. 

En él, con versos suaves 
Frases dulces repitiendo, 
Mil lisonjas vau diciendo 
A mi cintura gentil, 
A mis flotantes cabellos, 
A mis ojos, á mi frente, 
A mi sonrisa indolente, 
A mi acento juvenil. 
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Todos dulces y galantes, 
Amadores decididos, 
Vienen á ofrecer rendidos 
Un suspiro y una flor; 
Y yo, de ese imperio diosa, 
En mi pedestal inmenso 
Fatigada del incienso, 
Me causa el placer dolor. 

Este, me llama su Reina: 
Aquel, rosa soberana: 
Uno, su querida hermana: 
Este, estrella: el otro sol; 
Añadiendo á estas lindezas. 
Hurí, perla, luz del dia. 
Ensueño de la poesía. 
Ninfa, cielo, y arrebol... 

Aun hay más: uno llorando, 
Dice que soy su bonanza. 
Su idealizada esperanza. 
Su consuelo en el sufrir... 
Olro su amistad sencilla 
Me ofrece tierna, divina, 
Y olra mayor no imagina 
En su terrible existir! 

De manera que en resumen. 
De tanto y de tanto escrito. 
Tengo en mi Álbum bendito 
Hermano, amigos, lealtad... 
Admiradores constantes. 
Esclavos de mi albedrio. 
Nada falta al pecho m i o — 
Amor fraterno! amistad!! 
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A nadie lanío han canlado, 
A nadie tanto han querido!.. 
A nadie le ban repelido 
Tanta gala, tanta miel... 
Y de tantos corazones 
Amantes y apasionados. 
De afectos lan ponderados. 
Ya no hay hueco en el papel!. 

Bien por Dios!... pues yo deseo 
Kn una cuita secreta. 
Bien un hermano poela, 
O un amigo trovador, 
O un galante caballero, 
O una amiga idolatrada— 
Mas no vienen? nada, nada! 
Nadie acude á mi clamor! 

Venid por Dios, que estoy sola! 
No acudís? en vano grito, 
Aquello solo eslá escrito 
Por adorno... por ficción: 
Y entre tanto y lanío amigo, 
Y entre tanto y tanto hermano 
Hoy no estrecho ni una mano. 
Hoy no encuentro un corazón! 

Álbum! Álbum mentiroso. 
Agradable, lisonjero, 
Voluble, inconslanle, artero, 
Humo leve nada más.. . 
Qué me importan lus bellezas? 
Qué lu adulación mentida? 
El talento en tí se anida; 
Pero el afecto, jamás! 
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Setiembre 1862. 

Mentí, mentí: queen tus hojas 
Aun contemplo algunas flores 
De purísimos colores, 
De perfume celestial! 
Y entre todas la más bella, 
Como la luna en el cielo. 
Para compensar mi anhelo 
Está el amor maternal... 

Serás la tumba querida 
De'amorosos devaneos, 
De fantásticos deseos, 
De seductora ilusión; 
Serás el ejemplo triste 
De esta vida transitoria: 
Que es marlirio la memoria, 
Y sepulcro el corazón! 
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¡ P O B R E S E N S I T I V A ! 

Miles flores á porfía 
Mandábanme casto beso, 
Con vaporoso embeleso 
Entre risas de placer; 
Cuando en el suelo yacia 
La sensitiva tronchada, 
Sin conservar nada, nada 
De sus encantos de ayer. 

Mas qué le importa al que goza 
Ver la ecsistencia muriendo. 
Su bello matiz perdiendo 
En horrible convulsión** 
Qué le importa, si destroza 
El dolor al pecho ageno? 
Nadie comparte el veneno, 
Que emponzoña el corazón. 
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No llores, nó, sensitiva, 
Al ver tus hojas perdidas: 
Las ilusiones queridas. 
Cual tus hojas, rodarán; 
Que la idea es fugitiva, 
Gnal mariposa inconstante, 
Y al corazón anhelante 
Ni recuerdos quedarán. 

Oye, flor, que yaces muerta 
Sin color y sin aliento; 
Cuando sin piedad el viento 
Tus despojos lleve en pos. 
Guarde tu corola yerta 
Mi suspiro solitario, 
Y en acento funerario 
Nos envolverá á los dos. 
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l A D U D A 

Aparta! aparta! Sin cetar mi nienle 
Vienes impía á oscurecer de espanto. 
Por qué lu dedo seíialó mi frente? 
Por qué tu acenlo se fijó en mi canlo? 

No temo tu rencor; sella lu labio, 
Que viene á murmurar junto á mi oido. 
Por qué quieres verter lodo el agravio 
En las notas opacas de uu gemido? 

Me espantas, creación aterradora, 
Que torturas las fibras de mi pecbo. 
Por qué le be de encontrar bora tras boro, 
Aborrecible sombra, á mi despecbo? 

Si el alma goza juv eriil dcliiio. 
Meciéndose en un cielo de Lononza, 

27 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



— 2 1 0 -

Conviertes mi ilusión en el martirio, 
Al ver desvanecida mi esperanza. 

Siempre la incertidumbre amenazante, 
Viene nefanda á marchitar mis flores. 
Por qué la he de mirar siempre delante 
Brindando abrojos, disipando amores? 

Oh! deja por piedad que los latidos 
Del corazón, que gime en su quebranto, 
Desborden lanío tiempo contenidos 
Los raudales formados por mi llanto! 

¡Aléjate de mi! que en mi ventura 
Yo depondré mi enojo, mis agravios; 
Y aun te daré también en mi ternura 
La sonrisa amorosa de mis labios. 

Yo espero sin cesar en el mañana: 
No te opongas, por Dios, á mi alegria; 
Deja que surja mi ilusión galana, 
Al saludar gozosa un nuevo dia. 

Yo espero su venida palpitante.-
En sueños, la contemplo entusiasmada,-. 
Despierta, se presenta suspirando, 
Lanzándome la luz de su alborada. 

Ven, nuevo dia, que mi voz te llamad-
Te llama el corazón, el pensamienlo; 
Mi débil existencia te reclama, 
Porque ella necesita de tu aliento. 

Setiembre 1 8 6 2 í . 
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E L A L M A Y E L Á N G E L 

lil, Al.M.V. 

¡Ay! el alma, que gime encarcelada 
En los estrechos lazos de la vida, 
¿Dejará con pesar esla morada, 
Al emprender su fúnebre partida? 

Si vaga sola, sin hallar consuelo. 
Perdiéndose ignorado su latido, 
¿Al estender sus alas para el cielo, 
Llorará porel mundo, que ha perdido? 

Si en abrojos tornáronse sus flores, 
Su esencia al espirar pura y divina, 
¿Probará de la ausencia los dolores 
El alma, que se aleja peregrina? 

E L Á N G E L , 

Al remontarse á otra esfera, 
Verterá desde el vacío, 
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Stlimbre 1 8 6 2 . 

Uoa gota de rocío 
En el cáliz de lo flor; 
Y la gota aljofarada, 
Que los cielos tornasola, 
Será una lágrima sola. 
Postrer tributo de amor. 
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Quién llora do temor? por qué se quejan? 
Esa turba infeliz por (jué palpita? 
Por qué, jimiendo de terror, se alejan 
Y la angustia su paso precipita? 

La fiebre! dicen, de pavor temblando: 
La fiebre! dicen con la voz incierta... 
La fiebre! dicen, con pesar llorando, 
Y queda la Ciudad casi desierta!.. 

Y se alejan en triste carabana 
El niño, la mujer, el pobre anciano. 
Temiendo acaso lamentar mañana 
La muerto del esposo, del hermano! 

Porqué esa deserción? por qué esa pena. 
Que on vuestros pechos el pesar esconde? 
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La fuente de la paz no veis serena?.. 
Si buscarla queréis, sabéis en dónde? 

Allk en el templo la veréis hermosa 
Derramar sus torrentes de ambrosía: 
"Veuid, venid á la mansión gloriosa 
De amor, de magestad, de melodía. 

Desechad el temor; venid serenos: 
Elevad vuestra prez, alzad los ojos.-
Aquí no tiemblen los que fueron buenos, 
Que do sobra virtud, faltan enojos. 

Es cobarde llorar! acaso el labio 
No sabe modular palabras puras? 
Con vuestro miedo cometéis agravio 
A ese Dios inmortal de las alturas! 

Venid, venid, alzad vuestra cabeza 
Y al muudo contemplad triste y pequeño: 
Admirad solamente la grandeza 
De ese rostro sin par, dulce, y risueño. 

Señor, Seflor, mi corazón te llama! 
Cese ya tu rigor, mira mi llanto! 
Amor del corazón, raí voz te aclama, 
Mitiga nuestro afán nuestro quebranto!.. 

Emblema de la paz, Iris del Cielo, 
Antorcha de la fé, luz de la gloria. 
Inagotable fuente de consuelo, 
Encanto divioal, MisericordiaW 

Venid, hermanos! vuestra voz ferviente 
Entone un himno melodioso y tierno, 
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Octubre 1862. 

i?in tiel sc0«níio tomo. 

Y veréis reflejar en vuestra frenle 
La sagrada sonrisa del Elerno! 

Esperanza y valor; líenlos prolijos 
Aflijea al Señor, y en su ternura. 
Ya mira con piedad sus pobres hijos, 
Que sus preces elevan á la allura 

¡Oh venid, pueblo fiel! y presuroso 
Entonad á la par sublimes canlos; 
Y veréis cuál termina bondadoso 
Vuestro temor el Santo de los Sanios! 
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E R R A T A S , 

P A C S . LÍNEA. DICE. LÉASE. 

3 3 Tintín tintes. 
34 1 8 Sosal rosal. 
47 9 0 en el débil lamento 0 en débil lamento 
60 6 Cante Canto. 
61 10 bridó brindó 
63 7 Si quiere tocar ve convertido Si la quiere tocar ve Si quiere tocar ve convertido 

convertido. 
130 i » mentira mentía. 
1S7 2 contento concento. 
200 15 Y en acento funerario Y un acento funerarios 
208 16 Nos envolverá á los dos Nos envolverá á las do. 

«DVEBTENCIA-—Después de impreso este tomo, apareció el original que con­
tienen las páginas 23, 26, 27, 28, 29, 33, 36, 59. 60, 61, 137, 138, 139 y 140: 
por lo qué, á fin de guardar el orden de fechas ba sido indispensable re­
petir la asignatura y paginatura de algunos pliegos, de manera que el tom» 
consta de 246 páginas. 
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D. Antonio Rodriguez Lope;-.-

LANZAROTE 

1). Andrés Leraes. 
El Casino. 
D. Elias Marlinon. 
D. Federico Solazar. 
D. Gregorio González. 
D. Gregorio Armas. 
D. .To.«é Maria Diaz. 
D. Nicacio Medma. 

FUERTEVENTURA 

D. j^Dtonio González. 
D. Antonio J . de Solo. 
D. Esteban M. Perera. 
D. Ecoláslico Solo. 
D. Francisco Romera. 
D . Gregorio Antonio Cabrera. 
D. Hermenegildo González. 
D. José Riera 
D. Justo P . Viilalva. 
D. Manuel J . Padilla. 
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D. Pedro Brilo Alfaro. 
D. Prudencio Giannini. 
D. Pedro González. 
D. Ramón Paez. 
D . Ramón F . Gastañeira. 

GOMERA. 

D Miguel Fernandez Cuvaa. 
D Manuel Darías, 
D. Ramón Ayala. 
D. Vidal Arias. 

CAOlZ. 

D. Aurelio Diaz. 
D. Diego Campos. 
Srta. D.* Eloisa Real. 
D. Fernando de Abarzura. 
D. H. Cuenca. 
D. José M.* Hombre. 
D , José Ferrer. 
D . José Barlorelo. 
D . José de Marzuza. 
D. Joaquín M. Pinillos. 
D. Joaquín R. de C. y Pasadillo. 
D. Liborio Carriquiri. 

HUELVA-

D. Gregorio Giménez. 
Srta. D.* Rosario Cifra. 

TARRAGONA. 

D, Gabino de la Maza. 
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